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Este cuaderno de trabajo se enmarca en el proyecto de
investigación El nuevo marco institucional de la coope-
ración vasca: una oportunidad para reforzar el trabajo
por la equidad de género y por la participación en el es-
pacio local financiado por el Gobierno Vasco en la
convocatoria del FOCAD de 2008.
La investigación ha tenido una duración de dos años y
ha sido realizada por un equipo de ocho personas in-
vestigadoras1 del Instituto de Estudios sobre Desarrollo
y Cooperación Internacional, Hegoa. El objetivo princi-
pal del estudio ha consistido en aportar elementos claves
para la mejora de la calidad de la cooperación descen-
tralizada vasca desde el marco del Desarrollo Humano
Local (DHL). Más específicamente, a nivel teórico, se
ha reflexionado sobre las aportaciones de dos ejes fun-
damentales del DHL –la equidad de género y la parti-
cipación popular– en el fomento de las capacidades
individuales y colectivas que posibilitan un mayor
bienestar a las personas. En la parte más aplicada del
análisis, se ha hecho seguimiento de los proyectos de
cooperación de las principales instituciones vascas du-
rante una década (1998-2008) llevados a cabo en cua-
tro países que se encuentran entre los mayores recep-
tores de fondos vascos: Perú, Guatemala, Ecuador y
la RASD. Con este contraste se pretendía, partiendo
de una base cuantitativa, realizar una valoración
principalmente cualitativa para conocer e identificar
factores determinantes para el avance del DHL, así
como buenas prácticas de los diversos actores de la co-
operación descentralizada vasca, concediendo especial
importancia a las visiones y aportaciones de las muje-
res y hombres de los colectivos que han participado en
estos proyectos tanto en la Comunidad Autónoma de
Euskadi (CAE) como en los países con los que se ha
colaborado.
A lo largo de todo el análisis las reflexiones sobre los
modos de inserción de la perspectiva de género en los
proyectos analizados, así como en los procesos de los
que formaban parte, ha constituido un elemento cen-
tral de la investigación. Por ello consideramos conve-
niente ofrecer una reflexión sobre esta dimensión funda-
mental del Desarrollo Humano y que al ser transversal y
sectorial hace necesaria su inserción en todas las fases
de los ciclos de los proyectos, incluida, por supuesto,
la evaluación.
Presentamos por lo tanto este cuaderno de trabajo como el
resultado de un proceso, pero también como un insumo
para continuar profundizando en la importancia de la inser-
ción de la perspectiva de género tanto en la cooperación al
desarrollo como en los procesos de empoderamiento de las
organizaciones que trabajan a favor de la construcción de un
sistema político, social y económico más equitativo.
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1 El grupo ha estado integrado por Jokin Alberdi, Luis Guridi, Gloria Guzmán, Mertxe Larrañaga, María López, Iván Molina, Unai Villalba
y Yolanda Jubeto, quien lo ha coordinado.
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No quisieramos acabar este prólogo sin mencionar
nuestro agradecimiento tanto a quienes han formado
parte de este grupo de investigación como a quienes
nos han acompañado en este interesante proceso. Per-
sonas de ONGD vascas y latinoamericanas que nos
han concedido no solo su valioso tiempo y su aten-
ción, sino que nos han ofrecido claves fundamentales
para conocer más en detalle las diversas perspectivas
sobre la cooperación que las distintas partes perciben
y viven. A todas ellas, así como a nuestras compañeras
y compañeros de Hegoa con quienes hemos debatido
sobre estos temas en los últimos años y con quienes
hemos enriquecido también nuestra mirada, nuestro
agradecimiento más sincero.
Las autoras
Bilbao, mayo 2011
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El objetivo de este cuaderno es reflexionar sobre las
potencialidades que ofrece el enfoque de las capacida-
des desde la perspectiva de la equidad de género en el
análisis de la evolución de las sociedades y de sus pro-
cesos de desarrollo, resaltando los aportes de este mar-
co analítico al concepto de bienestar de mujeres y
hombres de sociedades siempre diversas. En un mo-
mento histórico como el actual, caracterizado por la
crisis de las estructuras socioeconómicas y políticas
preponderantes a nivel internacional, consecuencia de
múltiples crisis superpuestas que se han ido agudizan-
do en las últimas décadas (crisis alimentaria, energéti-
ca, financiera, económica, política, de cuidados…),
consideramos que las aportaciones del Desarrollo Hu-
mano Local pueden contribuir de forma positiva y
creativa al debate de las estrategias a seguir.
El cuaderno se estructura en dos grandes bloques, uno
más teórico y el otro más aplicado. En el primero, pre-
tendemos señalar los puntos en común y las divergen-
cias de este enfoque respecto a las teorías tradicionales
en torno al desarrollo, teniendo en cuenta la relevan-
cia del pensamiento postcolonial en esta reflexión; ex-
plicar cómo el género atraviesa todos los procesos so-
cioeconómicos; apuntar claves en la dialéctica
crecimiento/desarrollo y resaltar algunas propuestas
prácticas recientes y novedosas en la búsqueda de un
desarrollo alternativo. Trataremos también de subra-
yar las potencialidades que ofrece el ámbito local para
ampliar las capacidades de mujeres y hombres. Asi-
mismo, reflexionaremos en torno a una dimensión
que si bien es crucial para todo el mundo, en el caso
de las mujeres cobra una importancia especial, puesto
que su carencia limita absolutamente sus oportunida-
des en todas las esferas de la vida: la seguridad y la au-
tonomía.
El segundo bloque del cuaderno se centra en unas he-
rramientas fundamentales para conocer la realidad de
mujeres y hombres, identificar los problemas y poder
plantear y evaluar las soluciones: los indicadores y las
estadísticas. El objetivo de este apartado es doble.
Queremos por un lado reflexionar acerca de los indi-
cadores de género, especialmente acerca de las estadís-
ticas y los indicadores internacionales más utilizados
como son los propuestos por el Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD). En segundo lugar
queremos ver la fotografía de país que permiten sacar
hoy en día los datos desagregados por sexo así como la
falta de nitidez de dichas fotografías debido a la au-
sencia de datos que consideramos fundamentales.
Para ello hemos optado por ver cómo se integran las
cuestiones de género en un documento que es referen-
te indiscutible en cuestiones de desarrollo a nivel
mundial, el Informe sobre Desarrollo Humano del
PNUD. Haremos este ejercicio práctico utilizando
como referentes los tres países latinoamericanos en los
que se ha centrado nuestra investigación: Perú, Ecua-
dor y Guatemala. Concluiremos este cuaderno con
unas breves reflexiones finales.
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El término «bienestar» se ha elaborado a partir del
expolio de los recursos naturales, de la esclavitud de los
miserables del mundo, de la devaluación de las
mujeres, del uso intolerable de los niños y niñas –como
productos y mano de obra barata– y de la utilización
de la fuerza bélica irracional.
Marilyn Waring
III.1. Antecedentes
El concepto de desarrollo está muy vinculado con los
frutos de la revolución industrial que vivió Occidente
a partir de finales del siglo XVIII, cuyos orígenes se si-
túan en la gran acumulación de capital2 que tuvo lu-
gar en los procesos colonizadores de los pueblos ame-
ricanos a partir de finales del siglo XV y que se fueron
extendiendo en los siguiente siglos al resto del mundo.
La disponibilidad de gran cantidad de dinero, los pro-
cesos de privatización de las tierras (desaparición de
los terrenos comunales) y la expulsión de la misma de
la mayoría de la población, que a partir de entonces
solo cuenta con su fuerza de trabajo, junto con los
avances tecnológicos utilizados en la industria capita-
lista, entre otros factores, dieron lugar a un crecimien-
to económico sin precedentes. Este aumento de la
producción industrial y de los consiguientes procesos
de acumulación de capital, basados en la explotación
y desvalorización de los trabajos, produjeron cambios
profundos tanto en las sociedades occidentales como
en las colonias, aunque en sentidos divergentes. En
este contexto se fue gestando el concepto de progreso
que fue caracterizando a la modernidad occidental.
Los cambios sociales experimentados a lo largo de es-
tos siglos permitieron ir creando el mito de que el ser
humano podía controlar totalmente la naturaleza, y
esta pasó a ser considerada un factor de producción
más (la tierra y sus componentes pasaron a ser recur-
sos naturales explotables), y por lo tanto, privatiza-
bles, comercializables y al servicio de los intereses del
capital (Polanyi, 2003). El objetivo último del sistema
capitalista, que fue madurando y extendiéndose du-
rante este periodo, consistía en obtener el mayor be-
neficio económico posible a corto plazo, ignorando la
sostenibilidad del sistema a largo plazo, al no tener en
cuenta en sus cálculos los límites del planeta ni las
consecuencias que tenían para la mayoría social las
prácticas capitalistas de explotación.
Una visión cada vez más reduccionista de las activida-
des económicas fue aislando progresivamente la acti-
vidad económica mercantil de la esfera política así
como del resto de las actividades básicas para la repro-
ducción de la vida, en las que se sostenía. La falacia de
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2 Karl Marx la denomina “acumulación originaria de capital” en el capítulo XXIV de su obra El capital haciendo referencia fundamentalmen-
te a las colonizaciones americanas y la trata de población esclava africana. Asimismo, menciona que Adam Smith la denominó “la acumu-
lación previa”.
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los mercados autorregulados, base de la economía de
mercado, solo puede funcionar “si la sociedad se sub-
ordinara de algún modo a sus requerimientos […]
Una economía de mercado debe comprender todos
los elementos de la industria, incluidos la mano de
obra, la tierra y el dinero. Pero la mano de obra y la
tierra no son otra cosa que los seres humanos mismos,
de los que se compone toda sociedad, y el ambiente
natural en el que existe toda sociedad. Cuando se in-
cluyen tales elementos en el mecanismo de mercado,
se subordina la sustancia de la sociedad misma a las le-
yes de mercado” (Polanyi, 2003).
Asimismo, este patrón de mercado excluye como no
económicas al conjunto de actividades relacionadas
con la sostenibilidad de la vida que no pasan por el
mercado, justificando que al no tener un componente
mercantil son difícilmente cuantificables y fácilmente
excluibles (Waring, 1988; Pujol, 1992). Asimismo, ig-
nora las necesidades de todas aquellas personas que
habitan en el planeta que no tienen recursos moneta-
rios suficientes para participar en el mercado.
Este sistema económico ha concedido de este modo
una prioridad absoluta a la riqueza material extraída y
ha permitido una acumulación del capital sin prece-
dentes, sin concederle la misma relevancia al creciente
consumo de recursos naturales ni a la explotación la-
boral de capas cada vez más extensas de la población,
que el mismo exige. Esta necesidad de acaparar recur-
sos ha promovido enfrentamientos y sucesivas guerras
a lo largo de los dos últimos siglos (muchas de ellas si-
lenciadas), que han desembocado en unas sociedades
altamente militarizadas y en unos organismos interna-
cionales que no han servido hasta la fecha para garan-
tizar la paz mundial ni la seguridad alimentaria3.
No obstante, los avances tecnológicos –frecuentemen-
te de origen bélico, y posteriormente aplicados a la sa-
tisfacción de las necesidades de la sociedad civil–, y las
posibilidades de incremento de la producción que
ofrecían, han promovido un aumento de la capacidad
de consumo por parte de las personas con ingresos
económicos –potenciando al mismo tiempo su en-
deudamiento–, lo que ha desembocado en una doble
ilusión. Por un lado, se ha obviado que el progreso im-
pulsado por el sistema capitalista, ha ido acompañado
de una “dislocación catastrófica de la vida de la gente
común” (Polanyi, 2003: 81) de Occidente así como
de unos niveles de explotación creciente. Asimismo,
desde sus inicios, ha generado un enorme coste huma-
no y social en aquellas sociedades colonizadas de las
que se extraían, y se siguen extrayendo, una gran par-
te de los recursos naturales y humanos necesarios para
incrementar la producción a gran escala, siendo su ex-
ponente más claro el uso masivo de la esclavitud hasta
bien entrado el siglo XIX. Esclavitud que, por cierto,
aún no ha desaparecido, ya que hoy en día existen
nuevas modalidades de esclavitud que el sistema y
quienes se benefician del mismo siguen imponiendo a
millones de personas4 en el mundo actual (Bales,
2000).
No obstante, a medida que este sistema generaba una
acumulación mayor de riqueza a lo largo del siglo XX
–no exenta de crisis profundas y de conflictos crecien-
tes–, más países iban consiguiendo su independencia
de las metrópolis occidentales. Será en esa época cuan-
do surja la Economía del Desarrollo como disciplina
con características específicas de análisis de los proble-
mas vividos por las economías atrasadas o subdesarro-
lladas (tal como se las solía denominar entonces), y
desde donde se irá extendiendo el mito de que todas
las sociedades, si querían progresar, debían atravesar
las mismas fases que habían tenido lugar en el occi-
dente capitalista por medio de unas etapas de creci-
miento (Rostow5, 1960).
Así, el mensaje dominante consistía en defender que el
progreso y desarrollo de toda sociedad se debía basar en
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3 En la actualidad, el acaparamiento de tierras continúa y se está incluso intensificando especialmente en África y en América del Sur, inclu-
so con el apoyo del Banco Mundial (ver informes en www.grain.org).
4 Kevin Bates (2000: 9) tras investigar el tema de la nueva esclavitud calculaba en el año 2000 que había al menos 27 millones de personas
esclavas en el mundo, es decir, personas sobre las que otras ejercen el control absoluto para explotarlas económicamente (trabajos forzados).
No obstante, no desagrega sus datos por sexo, por lo que no sabemos qué estimaciones realiza sobre mujeres y hombres que se encuentran
en esta situación. Solamente habla de la explotación sexual pero con cifras muy aproximadas.
5 Aunque el mismo Rostow en la introducción de su libro Las etapas del crecimiento económico. Un manifiesto no comunista declara que estas etapas
“constituyen un instrumento arbitrario y limitado […] y que este instrumento no es, en un sentido absoluto, correcto”; estas etapas han sido re-
currentemente utilizadas para describir los pasos de una sociedad “tradicional” a una sociedad desarrollada de “consumo de masas”.
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la transición de unas sociedades consideradas tradicio-
nales (generalmente, agropecuarias y muy desvaloriza-
das en los discursos oficiales) a unas sociedades de con-
sumo de masas (en las que la industria fuera el sector
predominante). El objetivo último consistía en alcanzar
el modo de vida de la sociedad norteamericana de la
postguerra (durante los años dorados del capitalismo,
en las décadas cincuenta y sesenta del siglo XX), ideali-
zado como ejemplo de desarrollo a ser imitado por el
resto del mundo. Esta teoría que de forma teleológica
describió W.W. Rostow en la década de los sesenta del
siglo pasado ha sido el modelo que se ha potenciado
como paradigma del desarrollo modernizador actual, y
el que se ha impulsado en las políticas de cooperación al
desarrollo promovidas por las grandes agencias interna-
cionales de desarrollo.
Estas propuestas han hecho caso omiso a las voces crí-
ticas que ha suscitado este modelo por autores que
han definido el capitalismo norteamericano como la
sociedad del despilfarro (Bowles et al.1989; Bowles et
al., 1992, Galbraith, 1992) y el modelo como inviable
(Waring, 1988).
III.2. Actualidad de aprendizajes 
largamente ignorados
Esta y otras teorías modernizadoras impulsadas por
Occidente y exportadas a otras partes del mundo han
ignorado siempre los aprendizajes que los pueblos ori-
ginarios de los territorios colonizados intentaron
transmitirles desde los principios de la conquista.
Si bien no nos han llegado las voces de muchos de los
pueblos que fueron marginados, explotados y expolia-
dos por los colonizadores, sí que contamos con reflexio-
nes realizadas por los líderes de los pueblos originarios
del norte americano en sus negociaciones con los colo-
nizadores británicos, así como las realizadas por la po-
blación descendiente de los pueblos del centro y del sur
americano que han conservado algunos de estos apren-
dizajes, y que hoy en día están siendo rescatadas por me-
dio de las propuestas del Sumak Kawsay y Suma Qama-
ña por parte de los pueblos originarios de los Andes.
A los pueblos de América del Norte la conquista les
hizo reflexionar sobre las prácticas explotadoras de las
gentes y expoliadoras de la naturaleza que los europe-
os querían imponer en sus territorios y sobre sus ne-
fastas consecuencias, al destruir los equilibrios exis-
tentes en la vida en armonía con la naturaleza.
Consejos que, sin embargo, no fueron tomados en
cuenta por los hombres blancos que no se avergonza-
ron a la hora de violar reiteradamente los acuerdos fir-
mados con los representantes de estos pueblos.
Así, en el conocido mensaje que el jefe Seattle6 del
pueblo de los Duwamish envió al presidente de los
Estados Unidos de América en 1855 cuando este últi-
mo le propuso vender sus tierras a los colonos blancos
y que se fuesen a una reserva, presenta una visión del
mundo vertebrada por los fuertes vínculos de los seres
humanos con la naturaleza, lo que les hacía percibir
con gran nitidez lo que sucedería si el expolio conti-
nuaba. Esas palabras guardan una gran sabiduría y en
ellas, fruto de la observación del comportamiento de
los colonos, se vaticina un futuro que en la actualidad,
desafortunadamente, parece cumplirse con la grave
crisis ecológica que estamos sufriendo y de cuyas con-
secuencias parece que nuestras sociedades todavía no
estamos suficientemente sensibilizadas.
Pero estas respuestas y resistencias no se dieron sola-
mente en el continente americano. Por ejemplo, en
Asia, a lo largo del siglo XIX cuando el gobierno britá-
nico se sentía imperio y fue imponiendo su ley civili-
zatoria al resto del mundo, estas prácticas generaron
fuertes críticas en el subcontinente indio. Entre los
testimonios con los que contamos, querríamos desta-
car el de Mahatma Gandhi ya que se expresó de forma
clara y contundente en varias ocasiones. En su decla-
ración en el juicio al que se le sometió en el marco de
su campaña de no cooperación por desafección en
contra del gobierno imperial en 1922 declaró: “Antes
de la llegada británica, se tejía e hilaba en millones de
casas en los pueblos, justo el suplemento económico
necesario para agregar a sus pobres recursos agrícolas.
Esta industria artesanal, tan vital para la existencia de
la India, ha sido arruinada por procesos increíblemen-
te despiadados e inhumanos […] El gobierno estable-
cido legalmente en la India británica no tiene más ob-
jeto que la explotación de las masas […] La propia ley
india ha sido usada para servir al explotador extranje-
ro” (Gandhi, 2008).
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En su primera obra escrita en Sudáfrica, Gandhi ya
criticaba la civilización materialista, su creencia en el
progreso ilimitado, y las consecuencias que esta ideo-
logía conllevaba para el ser humano y para su entorno.
En el Programa Constructivo que Gandhi impulsó
por toda la India, denominado sarvodaya o bienestar
para toda la población, reivindicaba la reconstrucción
socioeconómica de toda la India rural a favor de la in-
dependencia verdadera del imperio británico. Este
proyecto se basaba en la revitalización de las industrias
artesanales de los pueblos, base de la descentralización
de la producción. “Cada aldea debía producir todo lo
necesario y un porcentaje más para las necesidades de
la ciudad”. Propugnaba la nacionalización de las gran-
des industrias y la distribución de lo necesario para vi-
vir, junto con un conjunto de medidas socioeconómi-
cas que defendían la libertad e igualdad económica a
partir de la disminución de las brechas entre ricos y
pobres. También consideraba imprescindible la aboli-
ción de la intocabilidad, la lucha por la igualdad de las
mujeres, la organización sindical de la población tra-
bajadora así como una nueva educación para la infan-
cia y la juventud india, entre otras reivindicaciones7.
Gandhi también defendía con vehemencia que “el po-
der reside en la gente y es confiado momentáneamen-
te a aquellos que son elegidos como sus representantes
[…] y que las mujeres debían ser participantes activas
en el proceso de transformación de la India” que él
proponía.
Posteriormente, otra pensadora e investigadora india,
doctora en Física Cuántica por la Universidad de On-
tario, Vandana Shiva, ha cuestionado también el or-
den económico imperante a partir de una crítica
abierta a la revolución científica y la modernidad occi-
dental en general, y a la revolución verde, en particu-
lar, por las consecuencias tan negativas que ha tenido
para la diversidad genética y la autonomía de los pue-
blos y su supervivencia. Asimismo, defiende el con-
cepto de economía como “producción de sustento y
satisfacción de necesidades, tanto de la naturaleza
como de las personas”, haciendo hincapié en el papel
que juegan las mujeres en estos procesos de supervi-
vencia y articulación social. Denomina el desarrollo
impulsado desde Occidente como “mal desarrollo” y
lo caracteriza “como la violación de la integridad de
sistemas orgánicos interconectados e interdependien-
tes, que pone en movimiento un proceso de explota-
ción, desigualdad, injusticia y violencia. No tiene en
cuenta el hecho de que reconocer la armonía de la na-
turaleza y actuar para mantenerla son condiciones
previas para lograr la justicia redistributiva. Esta es la
razón por la que Mahatma Gandhi dijo: ‘Lo que hay
en el mundo basta para satisfacer las necesidades de
todas las personas, pero no la codicia de algunos’”
(Shiva, 1988)8.
Shiva en su análisis de los procesos impuestos por el
Banco Mundial y el FMI en el Sur es muy consciente
de los perjuicios que están generando una visión econo-
micista y de mal desarrollo. Su análisis de estos procesos
desde una visión ecofeminista del Sur le ha llevado a re-
alizar una propuesta alternativa al mal desarrollo, ex-
presada en su libro Manifiesto para una democracia de la
tierra (2006). Shiva apuesta por una nueva autoorgani-
zación social basada en economías vivas, democracias
vivas y culturas vivas, en las que las respuestas desde lo
local y su conexión con lo nacional y global frente a las
imposiciones tienen grandes efectos y ofrecen alternati-
vas al sistema capitalista patriarcal actual basado en la
globalización empresarial y militar.
Y esto por poner solo algunos claros y relevantes ejem-
plos de la existencia de planteamientos alternativos a
las propuestas provenientes de las organizaciones y
agencias de desarrollo controladas por los países del
Norte. Alternativas que han existido durante el perio-
do colonizador así como en el neocolonizador, una
vez que la mayor parte de los países del mundo han
logrado la independencia política formal de las metró-
polis, aunque no las económicas, ya que los vínculos
entre las elites de los países del Sur y los del Norte son
muy fuertes.
En este sentido, resulta muy inspirador el pensamien-
to feminista que proviene del Sur y es crítico con los
procesos y discursos impulsados por las agencias inter-
nacionales de desarrollo, denominado pensamiento
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postcolonial del que Vandana Shiva también forma
parte. En la actualidad consideramos imprescindible
tener en cuenta la visión postcolonial en el análisis de
los procesos relativos al desarrollo de los pueblos del
Sur, ya que nos permiten ser conscientes de cómo te-
nemos construida nuestra mirada sobre los mismos.
Esta lectura desvela también la influencia cultural, en
general, y del proceso educativo, en particular, en
nuestras simplistas visiones de estos pueblos, diversos
y muy frecuentemente mucho más complejos y desco-
nocidos de lo que pensamos, dadas las distorsiones
con las que los observamos (desde los libros de texto
hasta los mensajes televisivos nos deforman continua-
mente estas realidades), por lo que nos parece relevan-
te recoger algunos de los elementos claves del pensa-
miento postcolonial.
III.3. Aportes del pensamiento postcolonial
Las críticas a la influencia destructiva de la cultura oc-
cidental en el resto del mundo se van extendiendo con
fuerza a partir de la década de los sesenta del siglo XX.
Uno de sus exponentes iniciales es sin duda Frantz Fa-
non, autor muy influyente en el pensamiento postco-
lonial de su época. Su reflexión, centrada en los efec-
tos perjudiciales de la colonización y la cultura racista
sobre la salud psicológica del hombre negro9, le llevó a
defender la revolución armada como la única salida
para superar la dicotomía de las categorías blanco y ne-
gro, y las consecuentes alienaciones de los hombres ne-
gros. No obstante, su trabajo fue valorado críticamen-
te por las feministas postcoloniales negras que
denunciaron el retrato tan simplista y poco compren-
sivo que realizó respecto a los efectos de la coloniza-
ción sobre las mujeres negras10.
Posteriormente, va tomando cuerpo una corriente de
pensamiento postcolonial que parte de los términos
hegemonía y subalternidad de Antonio Gramsci11
(1975)12, quien los aplica a la cultura hegemónica oc-
cidental como elemento central de las relaciones que
han sobrevivido a la época colonial, y por medio de las
que Occidente mantiene su poder hegemónico sobre
lo no Occidental. De este modo, el pensamiento
postcolonial13 reflexiona sobre cómo se han creado la
hegemonía occidental y la subalternidad no occiden-
tal a través de la construcción del conocimiento desde
el encuentro colonial. Destaca en esta reflexión la obra
de Gayatri Spivak a partir de la década de los ochenta,
en la que reflexiona sobre la problemática que vive la
persona subalterna y su capacidad de hacerse oír. En
suma, reflexiona sobre cómo se construyen, se nego-
cian y se reconfiguran los sujetos y las identidades
para superar estas relaciones hegemónicas.
El enfoque postcolonial ha impulsado a las economis-
tas feministas a analizar de nuevo los conceptos y sig-
nificados de desarrollo, progreso y empoderamiento,
entre otros. Algunas autoras han cuestionado la vi-
sión modernista que subyace no solo en las propues-
tas desarrollistas sino en el enfoque de las capacida-
des e incluso en la agenda de Género y Desarrollo
(Charusheela, 2001), conceptos que analizaremos en los
próximos apartados de este cuaderno.
No querríamos dejar de resaltar en este breve repaso
de algunas ideas claves del pensamiento postcolonial
la aportación de Sousa Santos sobre la visión del resto
del mundo que ha tenido Occidente y que obviamen-
te ha influido en sus propuestas de desarrollo y sobre
todo en sus prácticas, ya que refleja estereotipos toda-
vía vigentes en la visión de los países del Sur, desde
una mirada a veces paternalista, a veces indiferente,
pero muchas veces con altos niveles de injerencia en
sus procesos internos.
La visión del salvaje que Occidente construye tras su
encuentro con las culturas precolombinas, especial-
mente en el continente americano, tiene como punto
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11 Hegemonía entendida como la habilidad de una clase social particular (por ejemplo, los capitalistas o los hombres) para lograr que todo el
mundo considere los intereses de este grupo como el eje de preocupación universal, por lo que hacen que se acepte socialmente una forma
particular de organizar la sociedad.
Por medio de la palabra Subalterna identifica a la persona subordinada (o a las clases subordinadas) dominadas por la autoridad política e
intelectual del estado (en su caso, la Italia fascista).
12 GRAMSCI, Antonio, The prison notebooks, volúmes I y II. Nueva York: Columbia University Press, 2003.
13 Se refuerza con la aportación de Edward Said sobre El Orientalismo (1978) y la obra de Homi Bhabha (1983, 1985).
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de partida la inferioridad. Por eso, estos colectivos no
constituyen “una amenaza civilizatoria” sino que
constituyen solo la amenaza de lo irracional. Por lo
tanto, “su valor es el de su utilidad. Solo vale la pena
confrontarle (al salvaje) en la medida en que es un re-
curso o una vía de acceso a un recurso. La incondicio-
nalidad de los fines –la acumulación de metales pre-
ciosos, la expansión de la fe– justifica el total
pragmatismo de los medios: esclavitud, genocidio,
apropiación, conversión, asimilación”. La visión que
justifica la explotación y destrucción de los pueblos
indios, subyace en la posición occidental sobre los
pueblos amerindios y africanos y es la que domina “las
conversaciones privadas de los agentes de Occidente
en el Tercer Mundo, ya sean embajadores, funciona-
rios de la ONU, del Banco Mundial o del FMI, em-
presarios, etc. Es ese discurso privado sobre negros e
indios lo que moviliza subterráneamente los proyectos
de desarrollo después embellecidos públicamente con
declaraciones de solidaridad y derechos humanos”
(Sousa Santos, 2005). A esta reflexión solo añadiría-
mos que esa visión es además completamente andro-
céntrica y basada en valores patriarcales.
III.4. Las relaciones de género en el
pensamiento sobre desarrollo
En el discurso de Occidente y de las principales agen-
cias de desarrollo internacional, y sin olvidar la visión
neocolonial como el telón de fondo que subyace en
muchas de las políticas sobre el desarrollo de los países
del Sur, observamos que el debate sobre el desarrollo ha
cambiado su centro de interés en las últimas décadas.
En síntesis se puede decir que la discusión sobre cómo
alcanzar el desarrollo se ha reconvertido en la polémi-
ca sobre cuál ha de ser el contenido del desarrollo. Así,
durante décadas, se mantuvo que el desarrollo estaba
vinculado de forma tan directa con el mero crecimien-
to económico que ambos conceptos a veces se sobre-
entendían como sinónimos, y entonces se debatía qué
modelo permitiría alcanzar el nivel de crecimiento de-
seado, si un modelo de corte capitalista o socialista,
siendo en ambos la industrialización la vía para conse-
guirlo.
Sin embargo, diversas transformaciones y aconteci-
mientos históricos, entre los que destaca la caída del
Muro del Berlín y de la Unión Soviética a finales de
los ochenta, han dado lugar a que el sistema capitalis-
ta se haya erigido en el único modelo hegemónico du-
rante más de una década. No obstante, es un coloso
con pies de barro puesto que al mismo tiempo se ha
constatado que el crecimiento económico no genera
de forma directa desarrollo, sino que es el causante de
inequidades y disparidades cada vez mayores, que pro-
ducen crecientes costes sociales y ecológicos. Así, la
discusión se ha desplazado hacia cuál es el contenido
del propio concepto de desarrollo: el crecimiento eco-
nómico per se o un marco más amplio de desarrollo
humano y de calidad de vida.
En relación con cómo alcanzar el desarrollo, desde sus
orígenes en la década de los cincuenta las políticas de
desarrollo aplicadas a los países del Sur desde el Norte
se han basado, como hemos reflejado en el apartado
anterior, en la teoría de la modernización. Según esta
teoría el desarrollo consistía en poner en marcha un
proceso de cambio unilateral y evolucionista que saca-
ra a las sociedades tradicionales del atraso en el que su-
puestamente vivían a través de una serie de etapas has-
ta conseguir la modernidad (la sociedad del consumo
de masas). La modernización implicaba así la transfor-
mación de las sociedades premodernas en todos sus
aspectos, modificando sus valores, culturas e institu-
ciones, en su integridad. 
Esta propuesta modernizadora ha tenido una visión
explícita o implícita del papel que tenían que jugar los
hombres y las mujeres en este proceso. Los hombres
modernos eran los equivalentes del hombre económico
que propugnaba la teoría económica neoclásica, ya
que en ambos casos el comportamiento racional era su
característica principal, comportamiento regido siem-
pre por la autonomía, el interés propio, el egoísmo, el
dinamismo, la capacidad de innovación, la competiti-
vidad y la capacidad de asumir riesgos. 
En el caso de las mujeres, desde un principio se presu-
puso que todos los cambios hacia la modernización las
beneficiarían, tanto a las que entrarían en el mercado
laboral –dado que los procesos de cambio tecnológico
les permitirían dedicar menos tiempo a los trabajos
domésticos (en ningún momento, por supuesto, se
planteaba la posibilidad de compartir estos trabajos
con los hombres)–, como a las que ejercieran exclusi-
vamente tareas domésticas y de cuidados. No obstante,
entre los economistas las referencias a las implicaciones
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del desarrollo para las mujeres fueron menores que en
otras disciplinas, como la sociología, pero tal como re-
coge Kabeer (1994: 37), cuando estos se posicionaban
solían considerar que las mujeres se beneficiarían
siempre de estos procesos. Así, Arthur Lewis, uno de
los economistas defensores del crecimiento industrial
en el Tercer Mundo que tuvo mayor influencia, decla-
raba que discutir la conveniencia para las mujeres del
crecimiento económico era “como discutir si las muje-
res deberían tener la oportunidad de dejar de ser bes-
tias de carga e incorporarse al género humano” (Le-
wis, 1995).
En los años cincuenta y sesenta del siglo XX, los econo-
mistas defensores de la teoría de la modernización,
cuando mencionaban a las mujeres las solían considerar
beneficiarias pasivas de los programas de desarrollo, y las
caracterizaban principalmente por su rol materno y de
cuidadoras. No obstante, es precisamente en el campo
de la cooperación para el desarrollo donde tiene lugar
a principios de los sesenta la discusión pionera acerca
de la neutralidad de las políticas respecto a las relacio-
nes de género; debate basado en la constatación de
que las estrategias de crecimiento y apropiación de
tecnología derivadas de las teorías de la moderniza-
ción no habían generado el mismo efecto en las muje-
res que en los hombres. Ester Boserup, pionera y refe-
rente clásica de los estudios de Mujeres en el Desarrollo
(MED)14, destacó tanto las grandes diferencias regio-
nales en lo que respecta a sistemas familiares, trabajo y
status de las mujeres, como el hecho de que las políti-
cas de desarrollo excluían a las mujeres de las mismas,
y concluyó que las estrategias de desarrollo beneficia-
ban principalmente a los varones.
El enfoque MED planteaba que la subordinación de
las mujeres estaba directamente vinculada con su exclu-
sión del mercado laboral formal, por lo que enfatizaba
su integración a través de programas de desarrollo cen-
trados en las mujeres, en lo que se conoció como el en-
foque de la eficiencia. El objetivo último era mejorar
sus ingresos y las prioridades se centraron en la
atención hacia aquellas mujeres que se encontraban
en situación de vulnerabilidad. Este enfoque permitió
comenzar a recopilar información desagregada por
sexo e impulsó evaluaciones analíticas del impacto de
los proyectos de desarrollo sobre las mujeres rurales
(Razavi y Miller, 1995). Asimismo, en los enfoque
contra la pobreza de la década de los sesenta también
se reconocía la importancia del trabajo de las mujeres
en la puesta en marcha de las políticas de autosufi-
ciencia alimentaria en muchos países. En la década de
los ochenta, los enfoque centrados en la eficacia y la
eficiencia consideraron la exclusión de las mujeres en
las estrategias de desarrollo un elemento crucial que
obstaculizaba su éxito (Betts and Goldey, 2005). No
obstante, ninguno de estos enfoques cuestionaban el
paradigma de desarrollo dominante, sino que intenta-
ban, simplemente, incorporar a las mujeres a esas es-
trategias (Beetham y Demetriades, 2007).
En la segunda mitad de la década de los sesenta y du-
rante los años ochenta, mujeres del Sur Global15 co-
menzaron a criticar el enfoque MED al constatar, a
partir de un análisis postcolonial, los sesgos de estos
planteamientos. Estos movimientos influyeron en las
Conferencias Internacionales de las Mujeres organiza-
das por Naciones Unidas de México (1975) y Copen-
hague (1980). En la III Conferencia Mundial de la
Mujer de Nairobi, celebrada en 1985, las representan-
tes de los países del Sur cuestionaron abiertamente es-
tas estrategias y defendieron la necesidad de promover
un paradigma alternativo, en el que los problemas de
las mujeres no fueran considerados de forma aislada,
sino como resultado de un sistema de género que les
impone roles dependientes y marginales en la socie-
dad. En este posicionamiento coincidían con las femi-
nistas socialistas del Norte.
A partir de ahí, comienza a elaborarse, en el marco de
las Naciones Unidas, el enfoque denominado Género
y Desarrollo (GYD). Este nuevo enfoque cuestiona las
construcciones sociales del género y se centra en las
relaciones entre hombres y mujeres en las esferas
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económicas, sociales y reproductivas. GYD considera
el desarrollo como un proceso complejo influenciado
por las fuerzas políticas y socioeconómicas, donde las
relaciones entre los sexos se muestran tanto en la divi-
sión sexual del trabajo como en las esferas políticas,
económicas y culturales. Por ello, en muchos contex-
tos cruzan las relaciones de género con las de clase y
raza y se analizan las experiencias de marginación de
las mujeres vinculándolas con las relaciones de poder
y de control que ejercen los hombres sobre los recur-
sos, activos y decisiones en las políticas que de forma
transversal afectan a las mujeres.
Estas relaciones de poder están insertas tanto en los
programas y las políticas públicas como en las estruc-
turas de la cooperación para el desarrollo, y las defen-
soras del enfoque GYD plantean modificar esta situa-
ción. Este enfoque busca sacar a las mujeres de sus
lugares de aislamiento y visibilizar las estructuras que
hacen posible la inequidad de género. Para ello defien-
de el papel que deben jugar las organizaciones de mu-
jeres en los procesos de empoderamiento de estas. De-
fiende asimismo la mejora en las habilidades,
educación y status de las mujeres dentro de sus siste-
mas culturales y sociales y plantea la estrategia de la
transversalidad de género en las políticas para impulsar
un cambio más rápido en la posición de las mujeres
(Betts y Goldey, 2005).
Aunque el enfoque GYD enfatiza las relaciones entre
mujeres y hombres como el punto de partida crucial
de los análisis y políticas a poner en práctica para su-
perar las situaciones de discriminación contra las mu-
jeres, en general, se ha trabajado muy poco el impacto
del sistema patriarcal en los hombres, que hace que es-
tos ejerzan la dominación de lo masculino sobre lo fe-
menino. No obstante, la mayoría de los documentos
generados en órganos internacionales relacionados
con la discriminación de las mujeres (Convención so-
bre la Eliminación de todas las Formas de Discrimina-
ción contra las Mujeres (CEDAW, 1979); la Declara-
ción de Beijing (1995); el Informe sobre Desarrollo
Humano del PNUD de 1995 dedicado a la igualdad
de género), entre otros, hacen referencia a la necesidad
de trabajar también con los hombres, aun teniendo
presente la importancia fundamental de seguir priori-
zando el trabajo con las mujeres por encontrarse en la
balanza más desfavorecida de la sociedad (Zabala,
2010).
III.5. El concepto de género y el enfoque
de Género y Desarrollo (GYD)
El concepto de género es fundamental tanto en el en-
foque GYD, en particular, como en la teoría feminis-
ta, en general, hasta el punto de que supuso una espe-
cie de revolución semántica. Este concepto forma
parte de la contribución teórica feminista en los cam-
pos de las ciencias sociales y humanidades y se emplea
para referirse a la construcción social de las diferencias
sexuales entre hombres y mujeres. Su potencial de
cambio es innegable, en la medida en que entender las
relaciones de género, no como determinadas biológi-
camente, sino como construidas socialmente implica
la posibilidad de su transformación.
El contenido relacional del concepto hace que no se
pueda utilizar como sinónimo de mujeres porque esta
perspectiva ignoraría a los hombres como agentes so-
ciales y la forma que ambas categorías, hombres y mu-
jeres, inetractúan y se construyen la una en relación
con la otra. Además, desde el feminismo se ha hecho
un esfuerzo importante por evitar en los análisis la
igualdad monolítica implícita en el concepto de mujer
y se intenta comprender y reflejar la diversidad y las
diferencias entre las mujeres basadas en las intersec-
ciones entre la clase, la etnia, la edad, la religión, el
origen y la orientación sexual, principalmente.
En las sociedades multiculturales y multiétnicas, como
es el caso de muchos países latinoamericanos, desde al-
gunos movimientos de mujeres y feministas se reivindi-
ca precisamente la existencia de muchos movimientos
feministas, tantos como identidades se generan entre
las mujeres: indígenas, afrodescendientes, urbanas,
campesinas, lesbianas, blancas, etc. Se resaltan igual-
mente las dificultades que existen para lograr espacios
de diálogo entre movimientos de mujeres indígenas y
los denominados feminismos urbanos. Estos movimien-
tos están relacionados con la crítica que algunas femi-
nistas negras han hecho al feminismo radical y liberal
estadounidense por presentar una visión homogeneiza-
dora de las mujeres, sin reconocer que el género se
construye de diversas maneras en diferentes contextos
históricos. Así, proponen un camino de descolonización
del pensamiento; descolonización que implica trabajar
en alianzas híbridas, multiclasistas y transnacionales.
No obstante, es generalmente aceptado que el género
es una variable estructural de primer orden que afecta
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a todos los procesos sociales y que organiza el conjun-
to del sistema socioeconómico, condicionando diná-
micas a todos los niveles, tanto a nivel micro como a
nivel meso y macro. A nivel micro, el género afecta a los
procesos individuales, de los hogares y de las mismas
empresas. Centrándonos en los hogares, Amartya Sen,
por ejemplo, plantea que la unidad doméstica es un
lugar de cooperación y conflicto. La cooperación se da
a la hora de contribuir al bienestar familiar. Muchas
actividades contribuyen a la prosperidad del hogar
(ingresos, cultivos, trabajo doméstico…). No obstan-
te, el conflicto se produce frecuentemente en la toma
de decisiones sobre el reparto de los tiempos, los acti-
vos y las actividades. Así, las decisiones finales reflejan
el poder negociador de los miembros del hogar.
Por el contrario, los análisis económicos convenciona-
les presentan a la familia como un espacio armónico y
sin conflictos. Entre los más conocidos, nos encontra-
mos con la Nueva economía de la familia desarrollada
por el premio Nobel Gary S. Becker y muy criticada
por la Economía feminista (Pujol, 1991; Carrasco,
1991). Uno de los elementos más cuestionados de la
familia beckeriana es la función de utilidad o bienestar
familiar. Frente a la imposibilidad de agregar las fun-
ciones individuales para construir una que represente
los intereses de todos los miembros familiares, Becker
plantea el teorema del altruismo, según el cual, el jefe
de familia altruista incorpora en su función de utili-
dad las funciones de bienestar de los demás miem-
bros. Este planteamiento, además de concebir a la fa-
milia como una institución armónica sin conflicto de
intereses, estaría aceptando que un único individuo
decida el orden de preferencias colectivas de la unidad
familiar, por lo que se le denomina el dictador benevo-
lente. Dicho de otra manera, la figura del dictador be-
nevolente no sería más que la traducción y aceptación
de la forma patriarcal dominante de la organización
familiar.
Este dictador benevolente y este comportamiento fa-
miliar contradicen un principio básico de la economía
neoclásica, el principio del individualismo metodoló-
gico. El dictador benevolente incumple una caracte-
rística primordial del homo economicus (representante
máximo de los individuos mercantiles) como es el
egoísmo. En la familia beckeriana el egoísmo solo se
reserva en este caso a algunos miembros, ya que a
otros se les supone generosos. El dictador benevolente
solo lo sería en el hogar y al salir de casa, en un extra-
ño caso de transformación que nos recuerda al Dr.
Jekyll y Mr. Hyde, se despojaría de su benevolencia y
en el espacio público mercantil buscaría única y exclu-
sivamente su propio interés. Así, insistimos, la familia
altruista no solo sirve para legitimar las desigualdades
entre mujeres y hombres sino también para justificar
que dicho supuesto no puede ser usado en el mercado.
De esta manera, se refuerza el dualismo conceptual
entre el mercado (donde se supone que todos actúan
buscando su propio interés) y la familia ideal donde
reinan la armonía y las reglas altruistas.
A nivel meso, el género condiciona el funcionamiento
de los mercados laborales que, segregados por sexo,
suponen oportunidades y condiciones de empleo dife-
rentes y desiguales. La división sexual del trabajo im-
plica una compleja red de derechos y deberes social-
mente prescritos en el uso del tiempo de hombres y
mujeres y condiciona el funcionamiento y prestacio-
nes del estado del bienestar, etc. Las políticas de las
administraciones locales y regionales frecuentemente
también reproducen estos mismos sesgos que refuer-
zan la división sexual de los trabajos.
A nivel macro, por un lado los grandes agregados ma-
croeconómicos como el Producto Interior Bruto
(PIB) responden a una concepción muy estrecha y
masculina de la economía y por otro lado las grandes
políticas a nivel macro como las políticas fiscales, de
tipos de cambio, políticas comerciales, etc. tampoco
son neutrales al género. Y no lo son porque acaban
condicionando y repercutiendo en la vida de la gente
y como las condiciones y posiciones de mujeres y
hombres son diferentes, las políticas también pueden
tener una incidencia desigual. Pero si las decisiones a
nivel macro repercuten en el nivel micro, no es menos
cierto que también las decisiones a nivel micro pue-
den acabar repercutiendo en el nivel macro.
A menudo detrás de las decisiones que se toman a di-
ferentes niveles se observa la aceptación implícita de
los roles y estereotipos de género que siguen teniendo
una importancia crucial. Los estereotipos muestran a
las mujeres como más aptas para determinados traba-
jos y más costosas para otros, más interesadas por
cuestiones privadas y menos por las públicas, con esti-
los diferentes de trabajo y de liderazgo, etc. La impor-
tancia y la fuerza de los estereotipos no es una cuestión
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baladí. Estos estereotipos, que están fuera del control
de las personas, les afectan y suelen determinar los
términos de su interacción con los demás miembros
de la sociedad, lo que contribuye a perpetuar las
desigualdades. En el Informe regional sobre América
Latina y el Caribe (PNUD ALC 2010) se menciona
que los trabajos sobre las “amenazas de los estereoti-
pos” muestran que las personas disminuyen su rendi-
miento en tareas específicas si se enfatiza la idea de su
presunta pertenencia a un grupo cuyo estereotipo so-
cial está asociado con menores capacidades para la re-
alización de esas actividades. Los casos analizados
documentan menor rendimiento de personas afro-
descendientes en pruebas de habilidades intelectuales
y bajos resultados relativos alcanzados por mujeres en
pruebas de matemáticas cuando momentos antes de
realizar las pruebas se resalta la pertenencia a ese gru-
po étnico o al sexo femenino, respectivamente. La
persistencia de los estereotipos y la dificultad de erra-
dicarlos está en la base de medidas como por ejemplo
la adoptada por la Comisión Europea (2007) relativa
a la lucha contra los estereotipos como uno de los ejes
básicos de cara al logro de la igualdad real de mujeres
y hombres.
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IV.1. Concepto de Desarrollo Humano:
el valor intrínseco de las libertades
y la justicia
En relación con el contenido del desarrollo, a partir de
los años sesenta se ha ido construyendo una nueva vi-
sión que considera que las personas han de ser el fin, y
no solo el medio, del desarrollo y que concibe este
como un proceso que amplía las opciones de las per-
sonas para llevar adelante una vida que consideren va-
liosa. Este concepto denominado de desarrollo huma-
no ha sido ampliamente difundido en los últimos años
desde que fuera formulado por Mahbub ul Haq,
Amartya Sen y Martha Nussbaun fundamentalmente.
Para que existan más oportunidades lo fundamental es
desarrollar las capacidades humanas, es decir, promo-
ver su capacidad de organizar su vida de acuerdo con
su visión personal de qué es lo más profundo y lo más
importante (Nussbaum, 1999). En general, de una
forma sintética se considera que las capacidades más
esenciales para el desarrollo humano son disfrutar de
una vida larga y saludable, tener acceso a una educa-
ción de calidad, acceder a los recursos necesarios para
lograr un nivel de vida digno y poder participar en la
vida de la comunidad. Sin estas capacidades, se limita
considerablemente la variedad de opciones disponi-
bles y muchas oportunidades en la vida permanecen
inaccesibles. Pero el desarrollo humano va mucho más
allá y otras esferas de opciones fundamentales en la ca-
lidad de vida de las personas incluyen la garantía de
los derechos humanos, la seguridad humana, el cuida-
do de la vida y del planeta, entre otras, todas necesa-
rias para que una persona pueda ser creativa, produc-
tiva, goce de respeto propio, desarrolle su potencial
interno y la sensación de pertenencia a una comunidad.
En definitiva, el desarrollo humano es el desarrollo de la
gente, para la gente y por la gente.
Aunque este modo de concebir el desarrollo es con
frecuencia olvidado ante el afán inmediato por acu-
mular bienes y riquezas financieras, no se trata de algo
nuevo. Desde la filosofía, la economía y la política, a
lo largo de la historia ha habido voces que han desta-
cado que el objetivo o la finalidad de la vida es el bien-
estar humano. Como dijo Aristóteles en la Grecia An-
tigua: “La riqueza no es, desde luego, el bien que
buscamos, pues no es más que un instrumento para
conseguir algún otro fin” (Aristóteles 330 AJC, ed.
2007).
En el Informe sobre desarrollo humano 2010, se dice que
el desarrollo humano “es la expansión de las liberta-
des de las persona para llevar una vida prolongada,
saludable y creativa; conseguir las metas que consi-
deran valiosas y participar activamente en darle for-
ma al desarrollo de manera equitativa y sostenible
en un planeta compartido. Las personas son a la vez
beneficiarias y agentes motivadores del desarrollo hu-
mano, como individuos y colectivamente”. Según este
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planteamiento, el desarrollo humano se compone de
tres factores: Bienestar, Empoderamiento y agencia y
Justicia.
El desarrollo humano tiene que ver no solo con liber-
tades estampadas en el papel y por eso las capacidades
se denominan libertades reales. Las libertades de pro-
ceso tienen que ver con el empoderamiento y las prác-
ticas democráticas en distintos niveles, porque las per-
sonas no son solo beneficiarias del desarrollo. Si una
Constitución garantiza el derecho a la libre opinión,
pero en la práctica esta es violada, no existe. Las liber-
tades políticas, como la democracia y las libertades ci-
viles, tienen un valor intrínseco y son importantes en
por lo menos dos aspectos adicionales. En primer lu-
gar, los gobiernos democráticos están, por lo general,
en mejores condiciones para impulsar objetivos de
desarrollo humano en parte debido a que, en princi-
pio, son más responsables y transparentes. La rendi-
ción de cuentas es necesaria para traducir la democra-
cia en desarrollo humano porque las elecciones por sí
solas no proporcionan la suficiente transparencia. En
segunda instancia, las libertades políticas permiten a
la gente participar activamente en discusiones sobre
metas y prioridades de políticas. Pero aun cuando la
responsabilidad democrática influye en el desarrollo
humano, no lo garantiza.
Siempre hay alternativas en materia de políticas, pero
mientras algunas pueden ser mejores para la erradica-
ción de la pobreza, los derechos humanos y la sosteni-
bilidad, otras puede que beneficien únicamente a las
élites, reduzcan la libertad de asociación y agoten los
recursos naturales. Los principios de justicia deben ser
explícitos y en el desarrollo humano la preocupación
por la equidad se traduce directamente en que la aten-
ción se concentre explícitamente en la desigualdad.
El desarrollo humano considera a las personas como
las arquitectas de su propio desarrollo, tanto en el
seno de su familia y comunidad como de forma colec-
tiva en los debates públicos, las acciones comunes y la
práctica democrática. La gente empoderada es capaz
de generar cambios, ya sea en su vida familiar y labo-
ral, en su comunidad o a mayor escala. La inquietud
por la habilidad de las personas de forjar su propio
destino, lo que Amartya Sen denomina su “agencia”,
es central en el enfoque de las capacidades y se vincu-
la estrechamente con la libertad. El empoderamiento
requiere tanto agencia, como estructuras instituciona-
les de apoyo, ya que la gente puede ejercer poder en el
hogar y el trabajo, en la política, en la comunidad y en
la sociedad. El empoderamiento tiene que ver con las
personas en su condición individual y de actores gru-
pales en diferentes campos ya sean cooperativas loca-
les, sindicatos o movimientos políticos nacionales que
impulsan cambios.
Este concepto de agencia de Sen está muy relacionado
con la estrategia de empoderamiento impulsada por los
movimientos feministas del Sur, entre los que destaca el
planteamiento realizado por la plataforma DAWN16
(Development Alternatives with women for a New Era).
La estrategia del empoderamiento busca la transforma-
ción de las estructuras de subordinación con cambios ra-
dicales en las leyes, los derechos de propiedad, y las ins-
tituciones que refuerzan y perpetúan la dominación
masculina. Desde esta perspectiva, el empoderamiento
es un proceso de adquisición de poder, entendiendo po-
der como capacidad de ser y de expresarse, por parte de
quienes tienen poco poder sobre sus vidas.
Martha Nussbaum comparte con Sen la considera-
ción de que el enfoque de las capacidades se centra en
las opciones de la persona, de todas y cada una. Cada
persona es valiosa y merecedora de respeto en sí mis-
ma, y ha de ser contemplada como un fin más que
como un agente o soporte de los fines de otra, y con-
sidera que muchas veces se ha tenido una visión ins-
trumental de las mujeres en el sentido de que se las ha
tratado como apoyo para los fines de otros y no como
fines en sí mismas.
Pero a diferencia de Amartya Sen, Nussbaum presenta
explícitamente una lista de diez “capacidades funcio-
nales humanas centrales”:
1. Vida. Ser capaces de vivir una vida humana de
duración normal hasta su fin, sin morir prema-
turamente o antes de que la vida se reduzca a
algo que no merezca la pena vivir.
2. Salud corporal. Ser capaces de gozar de buena
salud, incluyendo la salud reproductiva, estar
adecuadamente alimentado y tener una vivien-
da adecuada.
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3. Integridad física. Ser capaces de moverse libre-
mente de un lugar a otro y seguridad.
4. Sentidos, imaginación y pensamiento. Ser capa-
ces de utilizar los sentidos, de imaginar, pensar y
razonar, y de poder hacer estas cosas de una for-
ma realmente humana, es decir, informada y
cultivada gracias a una educación adecuada.
5. Emociones. Ser capaces de tener vínculos afec-
tivos con cosas y personas ajenas a nosotros
mismos.
6. Razón práctica. Ser capaces de formar un con-
cepto del bien e iniciar una reflexión crítica res-
pecto de la planificación de la vida.
7. Afiliación. Ser capaces de vivir con otras perso-
nas y volcadas hacia otras y ser capaces de ser
tratadas como seres dignos cuyo valor es idénti-
co al de los demás.
8. Otras especies. Ser capaces de vivir interesadas y
en relación con los animales, las plantas y el
mundo de la naturaleza.
9. Juego. Ser capaces de reír, jugar y disfrutar de
actividades de ocio.
10. Control sobre el propio entorno (político y ma-
terial). Ser capaces de participar eficazmente en
las decisiones políticas, ser capaces de poseer
propiedades.
La búsqueda de valores universales
Dando por supuesto un mundo en el que muchas
mujeres carecen de libertad suficiente para llevar a
cabo funciones fundamentales de la vida humana, y
en el que la mayoría de ellas cuenta con menores op-
ciones que los hombres, el objetivo de Nussbaum es
desarrollar un feminismo universalista. La filósofa esta-
dounidense desarrolla una crítica explícita del relati-
vismo cultural centrándose en tres ideas aparentemen-
te respetables en contra del universalismo: los
argumentos desde la cultura, desde lo positivo de la
diversidad y desde el paternalismo. Sus tres contraar-
gumentos pueden resumirse de la siguiente manera
(Gough 2008):
• Las culturas reales son siempre dinámicas y están
siempre en evolución: “las personas son ingeniosas
prestatarias de ideas”.
• El “argumento desde lo positivo de la diversidad”
está muy bien en tanto que las prácticas culturales
no dañen a las personas. Pero teniendo en cuenta
que algunas prácticas claramente lo hacen, esta “ob-
jeción no socava la búsqueda de valores universales,
sino que la exige”.
• Las críticas relativistas del paternalismo respalda-
das hasta cierto punto por los enfoques universales
son un arma de doble filo. Muchos sistemas de va-
lores tradicionales son paternalistas en el sentido
estricto del término. De forma aún más funda-
mental, un compromiso para respetar las eleccio-
nes y decisiones de las personas abarca por lo me-
nos un valor universal, el de tener la oportunidad
de pensar y poder elegir por uno mismo.
El enfoque del desarrollo humano tiene puntos en co-
mún con las propuesta de la economía feminista que
apuesta por el objetivo de la sostenibilidad de la vida y
por poner a las personas y no a los mercados en el cen-
tro de los análisis. Poner a las personas en el centro
significa descartar la visión dicotómica (privado/pú-
blico; económico/no económico) de la economía con-
vencional y aceptar una visión multidimensional de la
vida de las personas. Y si es cierto que en el centro es-
tán las personas, necesariamente también tendrán que
estarlo sus cuidados. Esto supone, entre otras cosas,
poner en valor los trabajos de cuidados que siguen
siendo realizados en todo el mundo muy mayoritaria-
mente por las mujeres y continúan ocultos y sin ser
valorados.
Visión reduccionista del Desarrollo Humano
Aunque en las últimas décadas la atención se ha cen-
trado mucho en el contenido del desarrollo, la preo-
cupación y el debate sobre cómo alcanzar el desarrollo
no se ha cerrado. El paradigma de desarrollo humano
ha logrado imponerse en el ámbito de la retórica,
mientras que el de la intervención y el diseño político
sigue dominado, a menudo, por el desarrollo econo-
micista. El concepto de desarrollo humano puede ser
muy inclusivo, y, sin embargo, cuando se pasa del plano
teórico al de la implementación de programas y políticas
públicas aparece un grave problema de reduccionismo
progresivo que termina equiparando desarrollo con la
expansión mercantil. Esto implica que se pasa de enten-
der el desarrollo como la expansión de las capacidades y
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libertades de las personas, a una noción estrecha del
bienestar centrada en la educación, la salud y, sobreto-
do, la disponibilidad de ingresos. Además, a menudo,
la educación y la salud son vistas como medios para el
desarrollo, esto es, para el crecimiento mercantil, en
tanto constituyen una inversión en capital humano,
más que como metas del desarrollo en sí mismo.
La limitación del desarrollo humano a tres dimensio-
nes (ingresos, educación y salud) significa olvidarse,
por ejemplo, de elementos sociales o políticos que son
claves para el desarrollo como el empoderamiento, la
equidad, la vulnerabilidad y la sostenibilidad, compo-
nentes todos ellos intrínsecos de la libertad de las per-
sonas para llevar una vida que consideren significativa.
Los niveles de desarrollo se entienden prioritariamen-
te como el acceso individualizado a ingresos, y el énfa-
sis en los medios de vida sostenible se refiere, en últi-
ma instancia, a las fuentes sostenidas de generación de
ingresos. Persiste la creencia de que el sistema econó-
mico mercantil proporciona los recursos necesarios
para alcanzar el desarrollo humano. Esta visión genera
problemas, ya que la única forma de proporcionar y
acceder a recursos que se suele tener en cuenta es el ac-
ceso a los bienes y servicios que ofrece el mercado. Al
enfatizar los mecanismos de mercado se desatiende el
papel de las esferas no mercantiles (domésticas, de
cuidados, voluntariado, de reciprocidad…) y de las
instituciones públicas en la calidad de vida de las per-
sonas y comunidades.
No obstante, y a pesar de estar totalmente en contra
de la visión economicista del desarrollo consideramos
que en sociedades tan mercantilizadas como las actua-
les la renta sigue siendo un medio importante de acce-
so a un gran número de bienes y servicios. En estas so-
ciedades, el ingreso permite un mayor control sobre
los recursos necesarios para acceder a alimentos, vi-
vienda, vestuario y más oportunidades en la vida. Tam-
bién permite a la gente avanzar en su proyecto de vida
sin tener que enfrentar grandes restricciones en sus ne-
cesidades materiales. El crecimiento del nivel de renta
puede indicar que están aumentando las posibilidades
de obtener un empleo digno, aunque no se puede gene-
ralizar ya que hay que analizar estos cambios de forma
contextualizada. En el caso de las mujeres el acceso a la
renta significa en general mayor autonomía y mayor
poder en los diferentes espacios. Sin embargo, no es
una variable que pueda analizarse independientemen-
te del resto de las dimensiones de la vida humana.
Crecimiento económico versus desarrollo
en la actualidad
La discusión sobre la relación entre crecimiento eco-
nómico y desarrollo sigue muy viva, de hecho es un
tema tratado en el último Informe sobre desarrollo hu-
mano 2010. ¿Qué nos dicen las pruebas de los últimos
cuarenta años sobre la relación entre crecimiento y
cambios en el desarrollo humano? Como sabemos, el
crecimiento económico se mide a través del Producto
Interior Bruto (PIB) que solo cuenta las producciones
mercantiles y, por su parte, el desarrollo humano se
mide habitualmente por el Índice de Desarrollo Hu-
mano (IDH)17 que incluye tres dimensiones: Una vida
larga y saludable (esperanza de vida al nacer), la edu-
cación (años de educación promedio y años esperados
de instrucción) y nivel de vida digno (renta per cápita
en Paridad de Poder Adquisitivo o PPA).
El análisis realizado por el PNUD (2010) sugiere
una relación positiva entre crecimiento y avances en
desarrollo humano. Sin embargo, hay que recordar
que el ingreso forma parte del IDH. Así pues se
puede concluir que al menos un tercio de los cam-
bios en el IDH se deben al crecimiento económico,
lo cual asegura una asociación positiva. Si se compa-
ra el crecimiento del ingreso con los cambios en las di-
mensiones del desarrollo humano no relacionadas con
el ingreso (para ello se emplea un índice similar al
IDH pero que solo incluye indicadores de salud y
educación), la correlación es notoriamente débil y es-
tadísticamente no significativa. Este resultado es pro-
ducto de la ausencia de un vínculo entre los cambios
en el crecimiento y los cambios en las dimensiones del
desarrollo humano no relacionadas con el ingreso.
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Sin embargo, esta evidencia no invalida un hecho fun-
damental: existe una correlación positiva e importante
entre los niveles de ingreso globales y los niveles globa-
les de salud y educación y esta situación también se ob-
serva, al parecer, a nivel individual y familiar. ¿Cómo
se explica el enigma? En primer lugar, la correlación no
implica causalidad en una dirección específica. Aun si
existiera una relación causal, el rumbo es desconocido:
los ingresos más altos podrían mejorar la calidad de
vida, o bien las mejoras en salud y educación podrían
aumentar la productividad de la sociedad.
Sin embargo, las pruebas ponen en duda que el creci-
miento de los ingresos en toda la economía juegue un
rol decisivo en los avances en salud y educación para
los niveles bajos y medios de desarrollo humano, y al-
tas tasas de crecimiento pueden coincidir con la de-
gradación del medio ambiente y el empeoramiento de
la distribución de la renta. Los datos y estudios más
recientes del PNUD parecen, pues, corroborar una
afirmación inicial clave de los Informes sobre Desarrollo
Humano: el desarrollo humano no es sinónimo de cre-
cimiento económico y los grandes logros son posibles
aun sin crecimiento acelerado.
Estos estudios pueden tener mucha importancia para
las políticas de desarrollo porque, ya lo hemos dicho
con anterioridad, estas políticas hasta ahora presumían
que el crecimiento económico era indispensable para
los logros en salud y educación. Los datos más recien-
tes demuestran sin embargo que no es necesario que
los países resuelvan el difícil problema de generar creci-
miento para poder abordar los desafíos que existen en
los frentes de la salud y la educación (PNUD 2010).
La búsqueda del desarrollo continúa
Hoy en día no hay consenso en torno a las políticas de
desarrollo, pero sí están surgiendo nuevas tendencias.
Muchas personas han interpretado la crisis financiera,
simbolizada por el colapso de los gigantes financieros
de Estados Unidos y otros países ricos como un pode-
roso recordatorio de los peligros que entraña una libera-
lización absoluta a favor de los mercados. Aún no están
claros los efectos de esta crisis en el pensamiento sobre
el desarrollo, pero parece que el deseo es que gire hacia
un rol más activo de las políticas públicas con una ma-
yor participación de la sociedad civil y hacia objetivos
de desarrollo más equitativos y humanitarios.
En la actual reflexión sobre desarrollo existen líneas
opuestas, no todas nuevas, y algunas complementa-
rias. Su influencia en la práctica varía según los países
y muchas reflejan puntos de encuentro con el enfoque
de desarrollo humano (visión multidimensional del
bienestar, necesidad de medidas públicas para pro-
ducir bienes públicos como salud, educación, segu-
ridad social universal, hacer frente al cambio climá-
tico, etc.). Las nuevas líneas de pensamiento sobre
el desarrollo reconocen que no existe una solución
única, que las ventajas y los beneficios de determi-
nadas reformas normativas difieren según las cir-
cunstancias y que es necesario identificar y adoptar es-
trategias apropiadas a nivel local.
Si bien no hay consenso sobre las políticas de desarrollo,
en la práctica se están trabajando propuestas novedosas,
muy vinculadas a prácticas ancestrales. Por ejemplo,
en la región latinoamericana, principalmente en Boli-
via y Ecuador donde está cobrando mucha fuerza el
paradigma del Buen vivir. De hecho, en Ecuador la re-
ciente constitución de 2008 redactada en Montecristi
integra el concepto de Buen vivir o Sumak kawsay. El
Buen vivir, que no puede ser simplistamente asociado
al bienestar occidental, propone recuperar la cosmo-
visión de los pueblos y nacionalidades indígenas. El
paradigma del Buen vivir cuestiona las teorías del
desarrollo convencionales y propugna construir co-
lectivamente un desarrollo diferente, impulsado por la
vigencia de los derechos humanos (políticos, sociales,
culturales, económicos) y los derechos de la naturale-
za, como base de una economía solidaria. La incógni-
ta es cómo articular mecanismos de transición que
superen las relaciones mercantiles capitalistas y pa-
triarcales y las consiguientes contradicciones entre las
clases sociales y las relaciones jerárquicas de género, en
un mundo en el que el capitalismo patriarcal se ha ex-
tendido a gran parte del planeta.
El Buen vivir tiene muchos puntos en común con el
enfoque de las capacidades. Entre otros, la idea de que
no hay que desarrollar a las personas, sino que ellas
tienen que desarrollarse y para lograrlo, como condi-
ción fundamental, cualquier persona ha de tener las
mismas posibilidades de elección y al Estado le corres-
ponde corregir las deficiencias del mercado y actuar
como promotor del desarrollo, en los campos que sea
necesario (Acosta 2010).
EL ENFOQUE DE LAS CAPACIDADES DESDE LA EQUIDAD DE GÉNERO
EL DESARROLLO HUMANO LOCAL: APORTES DESDE LA EQUIDAD DE GÉNERO 25
210 x 270 Cuaderno 56  6/9/11  16:30  Página 25
Al retomar la cosmovisión de los pueblos originarios
que propugnan la armonía con la naturaleza, la paz y
el equilibrio social, el Buen vivir, al igual que la eco-
nomía feminista busca la desmercantilización de la
vida. La búsqueda de un desarrollo diferente es un
desafío para los movimientos sociales, en general, y
el feminista en particular. El movimiento feminista
puede ser un instrumento importante para enriquecer
el paradigma del Buen vivir porque es un movimiento
que busca descolocar y cuestionar los modelos dados
en la medida en que estos generan desigualdades y dis-
criminaciones.
IV.2. La relevancia de lo local 
en el Desarrollo Humano
Buscando el desarrollo humano desde lo local
En la medida en que en las últimas décadas lo global
ha invadido todos los escenarios económicos y políti-
cos, ha ido cobrando fuerza la preocupación por el
espacio local18 y los procesos locales, bien porque se
piense que están amenazados, bien porque se les
considere el germen de nuevas formas de ciudadanía
que podrían contrarrestar las tendencias negativas
de la mundialización. En la actual reflexión sobre el
desarrollo parece haber un consenso creciente en la idea
de que es necesario identificar y adoptar estrategias
apropiadas a nivel local. Debido a la incertidumbre
sobre qué políticas y enfoques podrían generar mayo-
res beneficios para el desarrollo humano se asigna
gran importancia a la experimentación y al aprendiza-
je práctico participativo, con procesos sistemáticos de
supervisión y retroalimentación.
En la creencia de que la capacidad local es tan impor-
tante como la capacidad a nivel central para hacer
frente a los desequilibrios de la globalización, el enfo-
que del desarrollo humano local (DHL) está adqui-
riendo una aceptación creciente por parte tanto de
instancias privadas como públicas como la OIT y el
PNUD (Dubois 2010). La apuesta por la dimensión
local se basa en la hipótesis de que en ese ámbito es
donde mejor pueden analizarse los procesos con con-
tenido de desarrollo humano y los resultados en las
personas y la sociedad, así como las dinámicas que ex-
plican sus dificultades y posibilidades de consolida-
ción. La dimensión local no puede entenderse como
una respuesta aislacionista del entorno, sino que, por
el contrario, se considera que es el lugar idóneo desde
donde pensar la construcción de una globalización
distinta, más equitativa y humana, en cuanto que lo
local permite redescubrir el sentido del territorio y de
la comunidad.
La elaboración teórica de las categorías analíticas del
DHL se encuentra en un estado incipiente aunque se
cuenta con experiencias prácticas, con declaraciones
programáticas y con herramientas operativas. No obs-
tante, existe el riesgo de que estas experiencias se des-
aprovechen como objeto de sistematización y produc-
ción de nuevo conocimiento ante la carencia de
marcos teóricos y analíticos (Dubois 2010). El reto es
que las categorías del desarrollo humano se hagan ver-
daderamente operativas en las estrategias locales. En-
tre las experiencias prácticas más conocidas destacan
los procesos de elaboración de los presupuestos públi-
cos participativos que tuvo su origen en Porto Alegre
(Brasil). Los presupuestos con participación ciudada-
na tienen en cuenta las necesidades de las personas, y
aunque suelen hacer hincapié en los colectivos más
desfavorecidos, tienen una perspectiva más amplia.
Generalmente, la participación contribuye a canalizar
las inversiones hacia áreas prioritarias vitales para el
desarrollo humano de la comunidad. Las experiencias
de presupuestos participativos se enriquecen cuando
interiorizan y transversalizan la perspectiva de género.
En este sentido, destacamos que también las experien-
cias en materia de presupuestos con enfoque de géne-
ro (PEG) contribuyen a fortalecer el desarrollo huma-
no local porque su objetivo es insertar la equidad de
género (en términos económicos, sociales y políticos)
a lo largo del ciclo presupuestario a través de propues-
tas, seguimiento y evaluación de las políticas públicas,
persiguiendo en suma la mejora de la acción de las ad-
ministraciones públicas.
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18 A veces no está del todo claro qué se entiende por local. Cuando se habla de desarrollo humano local se hace referencia a una modalidad de
desarrollo (el desarrollo humano) que puede tomar forma en territorios de diverso tamaño y asimilar lo local a la comunidad o al munici-
pio es una simplificación. Lo local tiene sentido cuando se le mira desde afuera y desde arriba y así las regiones son espacios locales mirados
desde el país o el espacio transnacional (global), la provincia puede serlo desde la región y la comuna desde la provincia. Lo local es un con-
cepto relativo a un espacio más amplio y para analizar lo local hay que referirse al ese espacio más abarcador.
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Si se concibe al desarrollo local como proceso de
desarrollo endógeno, que resulta de la acción de ac-
tores o agentes locales que inciden con su participa-
ción en el desarrollo de un determinado territorio,
hay que tener en cuenta que los actores no son neu-
tros al género, sino que son hombres y mujeres de car-
ne y hueso. Por tanto, no existe la neutralidad de gé-
nero en el desarrollo local, puesto que contiene las
relaciones sociales y dentro de ellas las desigualdades
entre hombres y mujeres, sus diferentes condiciones y
posiciones, sus diferentes necesidades, intereses y ex-
pectativas, las jerarquías de poder y toma de decisio-
nes, etc. El género marca el desarrollo local; impregna
y afecta, de una u otra manera, las visiones, los pro-
yectos y objetivos que proponen y promueven las
apuestas por el desarrollo local. La dimensión de gé-
nero es transversal y articulada a las otras dimensiones
del desarrollo local (Massolo 2007).
La división y desigualdad entre los géneros quedan
plasmadas en el territorio y desde el territorio también
se transforman. Se puede decir que los espacios más
inmediatos de las mujeres, allí donde se han desen-
vuelto históricamente como gestoras sociales, son los
de alrededor de la vivienda: el barrio, la colonia, el ve-
cindario, la localidad. El feminismo ha remarcado la
necesidad de revisar el concepto de participación y la
relevancia de fijar la atención en ámbitos diferentes a
los habituales, como pueden ser los ubicados en la es-
fera de la cotidianidad, que han estado marginados en
los estudios sobre participación porque no han tenido
la consideración de espacios políticos.
Desde un enfoque crítico de género se ha subrayado la
importancia de los espacios locales para la participa-
ción pública de las mujeres, debido a la proximidad
espacial y la mayor flexibilidad de tiempo, pero tam-
bién se han resaltado las trampas que esto conlleva en
el sentido de que se puede naturalizar el lugar de la
mujer en lo estrechamente local, y se pueden además
ocultar situaciones y relaciones de opresión, discrimi-
nación y violencia de género. Lo local puede significar
un infierno cotidiano para las mujeres y se necesitan
cambios políticos, sociales y culturales para que lo lo-
cal se convierta en un espacio de emancipación y
avance de las mujeres (Massolo, 2007).
La participación de las mujeres en los espacios y aso-
ciaciones locales a pesar de haber sido y seguir siendo
formidable y fundamental, está aún insuficientemente
reconocida y valorada. A través de tales espacios y for-
mas de participación informales y comunitarias, las
mujeres han podido aprender y demostrar sus habili-
dades de gestoras sociales para mejorar las condiciones
de vida de los hogares, el vecindario, el pueblo, la co-
munidad, y han adquirido prestigio y liderazgo social.
Habitualmente esa participación femenina se ha con-
centrado en asuntos y tareas vinculadas a las necesida-
des básicas cotidianas del hogar y la comunidad, pro-
yectando a los espacios públicos sus roles domésticos.
Así se ha normalizado la presencia de las mujeres en la
vida pública pero siempre y cuando se mantengan
dentro de los límites territoriales y los comportamien-
tos femeninos socialmente aceptables. De salirse de
esos límites y esos comportamientos aceptables, en-
tran en la zona de riesgo de la participación transgre-
sora, inaceptable y suelen ser descalificadas. Así pues,
en general se ha apreciado la participación femenina
únicamente en función de su papel de intermediarias
de fines de bienestar para otros, predominando una
concepción instrumental de la participación femenina
asociada a problemas sociales como los de la pobreza y
emergencia sociales por catástrofes naturales o crisis
económicas. En cambio, no se tiende a concebir y va-
lorar la participación de las mujeres como sujetos so-
ciales portadores de sus propias reivindicaciones y
agendas en la esfera pública (Massolo 2007).
Puede decirse que en el DHL existen dos brechas de
género: una brecha o déficit cuantitativo de represen-
tación de las mujeres, pero también una brecha cuali-
tativa, una incapacidad para influir y decidir sobre los
procesos de desarrollo que incorporen la pluralidad de
intereses de las mujeres. En principio la mayor proxi-
midad del ámbito local parece propicio para aumentar
su participación, lo que conllevaría un mayor conoci-
miento de la realidad de mujeres y hombres y esto po-
dría (solo podría) favorecer la implementación de me-
didas y políticas para mejorar la posición de las
mujeres. Se considera que la disminución de la brecha
cuantitativa es, hoy en día, condición necesaria para
disminuir la brecha cualitativa pero no es condición
suficiente porque la mera incorporación de mujeres no
garantiza una apuesta firme a favor de sus intereses.
Desde el DHL se propone una estrategia de actuación
de las comunidades locales que buscan el desarrollo real
de las personas y los grupos. Su objetivo es conseguir el
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empoderamiento de la comunidad local de manera
que pueda ejercer un control mayor sobre los meca-
nismos que definen sus condiciones de desarrollo. La
constitución de actores sociales activos en un territorio
de manera equitativa y pluralista, implica el desencade-
namiento de un proceso de desarrollo de capacidades,
pues no todos los grupos sociales se encuentran en las
mismas condiciones de participación social ni tienen el
mismo reconocimiento sobre su contribución.
Un enfoque de género en el territorio implicaría faci-
litar el autodescubrimiento y fortalecimiento de una
gran diversidad de hombres y mujeres, ya sean jóve-
nes, indígenas, campesinas, emprendedoras, etc. En
este sentido no está de más volver a resaltar que en
muchas regiones del mundo, entre ellas la latinoame-
ricana, prevalecen relaciones asimétricas entre géne-
ros, generaciones y etnias que afectan la dinámica de
todos los actores de un territorio. Tampoco habría que
descartar, tal vez, el hecho de recurrir al desempodera-
miento de algunos actores y estructuras vigentes para
lograr una participación más equitativa.
El aumento de la participación pública de las mujeres
ha chocado con diversas resistencias. Una de ellas es la
aparición de las denominadas estrategias de recupera-
ción del poder por parte de los hombres. Estas estrate-
gias se traducen en reacciones de presión y represión
para que las mujeres dejen los cargos a favor de sus su-
plentes hombres, es decir, en acoso político. Este aco-
so suele provenir de hombres que pertenecen a las
mismas asociaciones, organizaciones o partidos, de
hombres y mujeres de otras organizaciones de repre-
sentaciones sindicales, etc. y puede adquirir incluso la
forma de violencia física y psicológica y daños en su
gestión.
Uno de los retos más importantes para lograr el
DHL es la formulación, concertación y ejecución de
políticas y proyectos que favorezcan los intereses es-
tratégicos de género, a la par que se responde a los
intereses prácticos de género. Las necesidades prácti-
cas de género derivan de los roles de las mujeres so-
cialmente aceptados en la esfera doméstica (madre,
esposa, ama de casa) y son necesidades inmediatas
vinculadas a las carencias o insuficiencias de servicios
y bienes materiales básicos que sufren las familias y
las comunidades, y motivan la participación femeni-
na en la esfera pública. Estos intereses prácticos fre-
cuentemente no cuestionan la subordinación ni la
desigualdad de género. Por ello hay que combinarlos
con medidas que respondan a las necesidades estraté-
gicas de género, las cuales surgen del reconocimiento
y toma de conciencia de la posición de subordina-
ción, desigualdad y discriminación de las mujeres en
la sociedad y se dirigen a la transformación de las re-
laciones sociales de género y a la adquisición de li-
bertad, igualdad real, autoestima y empoderamiento.
Se traducen en intereses que incluyen los derechos
legales, los derechos a la propiedad y al patrimonio,
el derecho a vivir libres de violencia, el control del
propio cuerpo y los derechos sexuales y reproducti-
vos, la capacitación y formación en temáticas de su
interés, la participación en el diseño, ejecución y
control de las políticas públicas y, en suma, la defen-
sa de los derechos humanos de las mujeres.
Es obvio que las mujeres son muy diversas y es indu-
dable que, como en muchas sociedades la etnia marca
la vida de las personas, las mujeres indígenas tienen
que afrontar discriminaciones no solo de género, tam-
bién de etnia y de clase. Es cierto que también ellas
han ido adquiriendo visibilidad en la comunidad, las
organizaciones mixtas, las cooperativas de artesanas,
los comités de salud y las organizaciones de mujeres,
espacios donde tratan de dar respuesta a sus propias
necesidades. Si bien se reconoce y valora la importan-
cia de su participación, en general la jerarquía de las
autoridades comunitarias solo admite y reconoce una
participación secundaria de las mujeres, sin ofrecerles,
salvo excepcionalmente, cargos, estatus propios ni res-
ponsabilidades a título personal, sino como esposas,
hijas, hermanas o compañeras. De esta forma, la so-
cialización pública de las mujeres indígenas y su reco-
nocimiento como agentes políticos está mediada por
las relaciones de género dentro de sus comunidades.
Se suele concluir que uno de los obstáculos que en-
frentan las mujeres indígenas es la desinformación ge-
neral y el desconocimiento de sus derechos como con-
secuencia de una construcción cultural del género que
margina a las mujeres del acceso a la educación. Por
ello, es imprescindible que las políticas públicas res-
pondan a sus necesidades estratégicas e impulsen su
participación activa.
Por ejemplo, el gobierno tradicional de los pueblos
originarios de América Central es una forma de auto-
gobierno que se basa en los Usos y Costumbres (UyC),
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los cuales asignan a mujeres y hombres papeles especí-
ficos desde los cuales participar en la organización so-
cial. Ese papel se deriva de la adscripción a un género
y asigna a las mujeres los roles de reproductoras bioló-
gicas. Además de especificar los roles y patrones cultu-
rales asignados a hombres y mujeres, niños y niñas, jó-
venes, personas adultas y ancianas de cada etnia en
cada comunidad, los UyC también especifican prohi-
biciones, derechos y obligaciones. Es un sistema nor-
mativo de la vida, en donde las mujeres ocupan un lu-
gar subordinado en relación con los varones de la
comunidad.
En algunos casos como el de las indígenas guatemalte-
cas, la discriminación étnica se acentúa porque son el
colectivo con menos oportunidades en el acceso a la
tierra, la educación, el trabajo remunerado, la justicia
y los espacios de toma de decisiones en el ámbito po-
lítico formal. Las mayas, en relación con las ladinas,
–y sin obviar que existe una gran diversidad entre las
diversas etnias mayas–, tienen menor participación en
la política partidista a nivel municipal como candida-
tas y autoridades electas. En algunos municipios don-
de la población indígena sobrepasa el 90%, son muje-
res ladinas las postuladas y electas para los cargos de
síndicas y concejalas. La tradición y las costumbres, en
tanto núcleos duros de la identidad indígena, han es-
tado sujetas a usos políticos denominados política de
la tradición. La tradición es un recurso poderoso que
permite reconstruir las relaciones de poder y autori-
dad, inculcar comportamientos y defender la identi-
dad de un grupo frente a otro. Es una fuente de reco-
nocimiento político, pero también es útil para
imponer comportamientos, reprimir disidencia, justi-
ficar el orden de cosas y reconstruir relaciones de po-
der entre los géneros. A este uso de las costumbres alu-
de la política de la tradición, que se expresa en la
justificación en torno a la subordinación de las muje-
res indígenas en el ejercicio de sus derechos civiles y
políticos dentro de las comunidades indígenas (Mas-
solo 2007).
Propuestas para lograr el DHL
Los procesos de descentralización de las responsabili-
dades en la prestación de los servicios públicos se rela-
cionan con la búsqueda del desarrollo humano local.
Sin embargo no toda descentralización es eficaz y
transformadora. Su impacto en el desarrollo humano
dependerá del contexto social y político local y de las
condiciones del país, especialmente en términos de
sus instituciones y capacidades administrativas, y de
las causas y patrones de la desigualdad. Una descen-
tralización eficaz requiere la transferencia del poder y
de las responsabilidades y no la mera implementación
de políticas formuladas en las altas esferas.
En la mayoría de países de América Latina19, la des-
centralización y otras políticas públicas han creado es-
pacios públicos de participación donde representantes
comunitarios, en conjunto con autoridades munici-
pales y otros funcionarios públicos, definen y deciden
planes de inversión social, incluyendo servicios de sa-
lud e infraestructura. En Guatemala, por ejemplo,
este espacio público lo constituye el sistema de Conse-
jos de Desarrollo Urbano y Rural (CDUR) creado en
2002. Dicho sistema crea mecanismos de participa-
ción para la priorización y asignación de los presu-
puestos públicos desde el nivel comunitario hasta el
gobierno central. La estructura del sistema CDUR
cuenta con cinco niveles diferentes de representación.
En el nivel más local se encuentran los Consejos de
Desarrollo Comunitarios (COCODE), que se for-
man a partir de asambleas comunitarias. El siguiente
nivel es el municipal y aquí se establece el Consejo de
Desarrollo Municipal (COMUDE). El tercer nivel es
el Consejo Departamental de Desarrollo (CODE-
DE)20. Los otros dos niveles son el regional y el nacio-
nal, cuya estructura es similar al nivel departamental.
De los cinco niveles, el más importante para recoger
las prioridades de inversión social es el nivel munici-
pal, que es donde los COCODE traen sus demandas
por infraestructura y servicios sociales.
EL ENFOQUE DE LAS CAPACIDADES DESDE LA EQUIDAD DE GÉNERO
EL DESARROLLO HUMANO LOCAL: APORTES DESDE LA EQUIDAD DE GÉNERO 29
19 En 1994 entró en vigor en Bolivia la Ley de Participación Popular, que sirvió de referencia en toda América Latina para la participación ciu-
dadana. Desde entonces Bolivia está viviendo un proceso (bastante controvertido) de redefinición de las relaciones políticas locales. La
apertura del espacio político local también contribuyó a estimular el auge del Movimiento al Socialismo (MAS), el partido del actual Pre-
sidente Evo Morales, facilitando su entrada en la política en un gran número de municipalidades. 
20 En los COMUDE participan representantes de los COCODE, del gobierno municipal, otras instituciones públicas (Ministerios de Salud,
Educación) e instituciones no gubernamentales de desarrollo presentes en el municipio. En los CODEDE participan las autoridades depar-
tamentales de instituciones del ejecutivo, de gobiernos municipales, el gobernador departamental, representantes de las universidades, re-
presentantes de grupos étnicos del departamento y de asociaciones de mujeres y representantes de los partidos políticos.
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La Ley de Consejos de Desarrollo y su implementación
está muy lejos de ser perfecta y tiene muchas limitan-
tes que van desde la legitimidad de los representantes,
las cuotas de representación en los consejos mismos y
el proceso para la asignación de recursos a las distintas
prioridades sectoriales. A pesar de ello, el sistema de
Consejos de Desarrollo es el espacio público de deba-
te y diálogo entre las autoridades municipales, repre-
sentantes del organismo ejecutivo, organizaciones no
gubernamentales de desarrollo, el sector académico y
la ciudadanía. Es pues un paso muy importante surgi-
do del proceso democratizador en Guatemala. Estos
Consejos de desarrollo han favorecido la participación
política de las mujeres. Sin embargo, algunos estudios
(Flores y Gómez-Sánchez, 2010) demuestran que el
crear espacios públicos para la participación social en la
toma de decisiones de las políticas públicas puede ser in-
suficiente para promover políticas pro equidad. Hay
también estudios (Marroquín y León, 2010) que con-
cluyen que si bien la posibilidad de interlocución y diá-
logo con actores locales en estos consejos de desarrollo
genera potencialidades en la participación de las muje-
res, los esfuerzos han tenido poco impacto porque el
porcentaje de mujeres que participa en el sistema es
muy bajo y las que logran acceder tienen que hacer
frente a “una serie de obstáculos relacionados con el
machismo y la cultura política que les invisibiliza, por
lo que las posibilidades de hacer propuestas y que sean
aceptadas han sido muy pocas”.
Así pues, los procesos de descentralización pueden te-
ner efectos diferentes en mujeres y hombres. Así, Ale-
jandra Massolo afirma que en la experiencia boliviana
como consecuencia del proceso de descentralización
un gran número de hombres decidieron hacer campa-
ña para las elecciones locales, haciendo que la compe-
tencia política en este nivel fuera más difícil para las
mujeres. A su vez, la Ley de Participación Popular in-
trodujo cambios en el tipo de personas que buscaron
los partidos como candidatos, lo que significó efectos
adversos para las mujeres. Antes de la Ley de Participa-
ción Popular, los partidos elegían a sus candidatos con
base en la lealtad partidaria y después de la Ley los
partidos han buscado candidatos que son líderes loca-
les, con bases de apoyo popular ya establecidas. Estos
candidatos tienden a ser en su mayoría hombres,
mientras que las mujeres son una minoría de líderes
de organizaciones en la sociedad civil. De esta forma,
el nuevo sistema puso en desventaja a las mujeres que
trabajaron durante años para demostrar su lealtad a
los partidos. Pese a las dificultades y escasos recursos
propios, las campañas de las mujeres les han permiti-
do visibilizarse y competir con los hombres, lo que se
reflejó en las elecciones de 1999 cuando se obtuvo un
32% de representación de mujeres en los concejos
municipales.
IV.3. El significado de la seguridad humana
y la autonomía para las mujeres
El concepto de seguridad humana
El Informe sobre desarrollo humano de 1994 introdujo
y definió el concepto de seguridad humana como “li-
bertad para vivir sin temor y libertad para vivir sin ne-
cesidad” y “significa seguridad contra amenazas cróni-
cas como el hambre, la enfermedad y la represión, así
como protección contra alteraciones súbitas y doloro-
sas de la vida cotidiana, ya sea en el hogar, en el em-
pleo o en la comunidad […] En definitiva, la seguri-
dad humana se expresa en un niño que no muere, una
enfermedad que no se propaga, un empleo que no se
elimina, una tensión étnica que no explota en violen-
cia, un disidente que no es silenciado. La seguridad
humana no es una preocupación por las armas: es una
preocupación por la vida y la dignidad humanas”
(PNUD 1994).
Este concepto de seguridad humana constituyó un
cambio radical con respecto a las reflexiones tradicio-
nales sobre paz y prevención de conflictos. La seguri-
dad humana exige prestar atención a todos los riesgos
que enfrenta el desarrollo humano, no solo a situacio-
nes de conflicto, postconflicto y Estados frágiles. In-
cluye la seguridad frente a amenazas crónicas como el
hambre, las enfermedades y la represión, así como la
protección contra alteraciones súbitas y dolorosas de
la vida cotidiana, sean estas el resultado de brotes de
violencia, terremotos o crisis financieras.
La seguridad humana así entendida se contrapone a
un enfoque más antiguo y limitado utilizado funda-
mentalmente por las fuerzas armadas y los funciona-
rios de misiones humanitarias. Según el paradigma
tradicional, la seguridad consistía en proteger las fron-
teras nacionales y la variable principal era un ataque al
territorio. El nuevo paradigma de la seguridad huma-
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na desplaza la unidad de análisis desde el territorio ha-
cia la gente que habita en él y analiza las múltiples
amenazas que pueden minar su seguridad, dignidad y
medios de sustento. Identifica todas las amenazas al
desarrollo humano, entre ellas la violencia, e indaga
cómo la pobreza genera violencia y cómo la violencia,
o las amenazas de violencia, contribuyen, a su vez, a la
pobreza.
El derecho a vivir con seguridad está directamente re-
lacionado con el derecho a la vida en sus dos vertien-
tes: el derecho a la existencia y el derecho a la pervi-
vencia. El derecho a la vida condiciona el resto de los
derechos. Así pues, la baja proporción de mujeres en
la población mundial simbolizadas en lo que Sen cali-
ficó como “mujeres desaparecidas”, puede ser conside-
rada como una manifestación extrema de violencia
contra las mujeres.
El término “mujeres desaparecidas” se refiere a la con-
dición desfavorable de las mujeres que resulta de los
patrones de mortalidad femenina y el cociente entre
niños y niñas al nacer (el cociente entre el número de
niños nacidos y el número de niñas nacidas). El
PNUD estima que en 2010 hay en el mundo más de
134 millones de mujeres desaparecidas y según esti-
maciones de Naciones Unidas, la razón entre niños y
niñas al nacer ha aumentado en el mundo de 1,05 a
comienzos de la década de los setenta al nivel máximo
de 1,08 en los últimos años. Esta tendencia mundial
se ve alimentada principalmente por la preferencia
por los hijos hombres sobre todo en China donde el
cociente de género ha aumentado desde comienzos de
la década de los setenta21, pese a que el país prohíbe la
selección prenatal del sexo desde 1989 y el aborto se-
lectivo según sexo, desde 1994 (PNUD 2010).
La violencia contra las mujeres 
Vivir con seguridad es vivir sin violencia. La violencia
es en la actualidad un fenómeno demasiado frecuente
en todas las regiones del mundo22. Y en todo el mun-
do la violencia golpea especial y duramente a las
mujeres. Si tomáramos por ejemplo 10 mujeres repre-
sentativas, mayores de 15 años, en cada país de Amé-
rica Latina y el Caribe, se estima que veríamos que
cuatro peruanas y cuatro nicaragüenses sufren violen-
cia física por sus esposos; en México, tres mujeres serí-
an víctimas de violencia emocional y dos de violencia
económica; tres brasileñas de violencia física extrema
y dos haitianas de violencia física. Y decimos “se esti-
ma que veríamos” porque aunque la violencia contra
las mujeres es un hecho demasiado frecuente23, está
mal documentada y faltan datos para poder hacer
comparaciones internacionales.
Evidentemente, los golpes, las agresiones verbales, las
humillaciones, las amenazas, los insultos, y otras for-
mas de violencia también afectan a los hombres, quie-
nes en gran medida la padecen como producto de la
violencia social y/o por discriminación racial, étnica,
por sus preferencias sexuales o pertenencia social. Pero
la violencia que se ejerce contra las mujeres por discri-
minación de género toma una forma y tiene una ex-
tensión particular que suele darse precisamente por su
pertenencia al género femenino, es decir, porque ocu-
pan un lugar subordinado en la sociedad y desempe-
ñan un rol sustentado por normas, prácticas y estereo-
tipos que se espera que cumplan socialmente. Dice
Celia Amorós (1999) que una condición para que
deje de haber asesinatos en serie es que dejemos de ser
una serie y empecemos a potenciarnos, a construir la
individualidad femenina. El empoderamiento de las
mujeres es una estrategia crucial para transformar las
estructuras de dominación en todos los ámbitos, por
lo que también lo es para enfrentar la violencia.
La ONU (1994) en la Declaración sobre la eliminación
de la violencia contra la mujer define la violencia de gé-
nero como “todo acto de violencia basado en el géne-
ro que tiene como resultado posible o real un daño fí-
sico, sexual o psicológico, incluidas las amenazas, la
coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea
que ocurra en la vida pública o en la vida privada”. E
incluye “la violencia física, sexual y psicológica en la
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21 El cociente también ha subido en India. Dado que la prohibición del aborto selectivo no ha cumplido su objetivo, China e India están bus-
cando otros métodos para combatir esta discriminación.
22A nivel mundial América Latina es la región más insegura con una tasa de homicidios seis veces superior al promedio mundial y es donde
se concentran dos quintas partes de la mortalidad asociada a armas de fuego.
23 La OMS calcula que el porcentaje de mujeres que han experimentado violencia física o sexual alcanza hasta 71% en algunos países.
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familia, incluidos los golpes, el abuso sexual de las ni-
ñas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la
violación por el marido, la mutilación genital y otras
prácticas tradicionales que atentan contra la mujer, la
violencia ejercida por personas distintas del marido y
la violencia relacionada con la explotación; la violen-
cia física, sexual y psicológica al nivel de la comunidad
en general, incluidas las violaciones, los abusos sexua-
les, el hostigamiento y la intimidación sexual en el tra-
bajo, en instituciones educacionales y en otros ámbi-
tos, el tráfico de mujeres y la prostitución forzada; y la
violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tole-
rada por el Estado, dondequiera que ocurra”.
La violencia ejercida contra las mujeres constituye la
manifestación extrema de la discriminación y de las rela-
ciones desiguales de poder entre hombres y mujeres.
Este fenómeno no se circunscribe a un determinado
grupo o clase social, se ejerce en mayor o menor medida
en todos los estratos sociales, sin importar nivel de in-
greso, edad, escolaridad ni prácticas culturales de los vic-
timarios ni de sus víctimas. La violencia, como su ame-
naza, se reproducen prácticamente en todos los espacios
de la vida de las mujeres: en la calle, en los lugares de tra-
bajo, en la escuela, en la comunidad y en el espacio ínti-
mo del hogar. Tiene una fuerte penetración entre diver-
sas culturas y se reproduce debido a la tolerancia social y
a la complicidad de las instituciones.
El PNUD (2007) analiza la violencia contra las muje-
res distinguiendo los tipos de violencia en función del
espacio en el que se ejercita: violencia en los espacios
íntimos, violencia dentro de la comunidad, violencia
perpetrada o tolerada por el estado o sus agentes y fe-
minicidio entendido como último eslabón de las di-
versas formas de violencia contra las mujeres. Entre
los perpetradores de la violencia se incluyen la pareja y
otros miembros de la familia, los empleadores, supe-
riores y compañeros de trabajo, los funcionarios del
estado, los miembros de bandas de delincuentes y
miembros de bandas armadas, etc.
En el espacio íntimo se incluye fundamentalmente la
violencia en la relación de pareja24. El miedo a la vio-
lencia limita, entre otras cosas, el acceso a un abanico
de funciones y actividades fuera del mundo privado.
Uno de los mitos en torno a la violencia es que se la
asocia a la pobreza. La información disponible deja en
evidencia que las mujeres pobres están más expuestas
a la violencia, pero la violencia registrada en todos los
grupos sociales podría sugerir que más importante que
la pertenencia a hogares pobres o no pobres se impone la
dicotomía autonomía económica/vulnerabilidad, es de-
cir, si las mujeres tienen ingresos propios o no. Donde sí
se verifica una mayor relación es entre violencia y educa-
ción, ya que la violencia es mayor entre mujeres con me-
nor educación, aunque también cabe pensar que existe
miedo a reconocer este problema como parte de la vida
cotidiana por las más educadas.
En relación con la comunidad, las mujeres sufren vio-
lencia en los barrios, en los medios de transporte, los
lugares de trabajo, las escuelas, los hospitales y otras
instituciones públicas, situación que no solo se debe a
las relaciones de poder que se establecen entre hom-
bres y mujeres, sino también a la falta de participación
femenina en el diseño del espacio urbano, cuyo traza-
do las expone a situaciones de peligro. Pero en este es-
pacio se engloba no solo la violencia sexual en la esfe-
ra pública, sino también el acoso en el trabajo y la
trata de mujeres.
En la violencia perpetrada o tolerada por el estado o
sus agentes25 destaca la tolerancia que existe hacia la
violencia contra determinados colectivos como las in-
dígenas (también las migrantes y afrodescendientes) y
la violencia contra las mujeres en conflictos armados.
La condición indígena conlleva déficits de alfabetiza-
ción y de educación, mayores que los que padecen las
poblaciones no indígenas o los hombres indígenas.
Este factor, sin ser determinante, incide en la vulnera-
bilidad a la violencia y, en especial, a la violencia físi-
ca26. Las mujeres indígenas enfrentan además barreras
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24 También se incluye la ejercida contra niñas, niños y adolescentes y en la violencia ejercida contra las niñas y adolescentes se combinan los
patrones discriminatorios por género y edad.
25 Entre los agentes se incluyen a todas las personas facultadas para ejercer elementos de la autoridad del Estado: miembros de los poderes le-
gislativo, ejecutivo y judicial, así como agentes de la ley, funcionarios de la seguridad social, guardias carcelarios, funcionarios de los luga-
res de detención, funcionarios de inmigración y miembros de las fuerzas militares y de seguridad.
26 En Estados Unidos, según Amnistía Internacional, las mujeres indígenas tienen 2,5 veces más probabilidades de ser violadas o sufrir agre-
siones sexuales que el resto de las mujeres de ese país y más de una de cada tres mujeres indígenas serán violadas en el transcurso de su vida.
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adicionales (idiomáticas, culturales, etc.) cuando deci-
den acudir a las instituciones y a los servicios de salud.
También son preocupantes los desplazamientos forza-
dos de las comunidades indígenas (por ejemplo, en
Colombia, Guatemala, México y Perú) que provocan
un aumento exponencial de los niveles de violencia fí-
sica y sexual contra las niñas y adolescentes, funda-
mentalmente.
Durante los conflictos armados27, muchas mujeres son
sometidas a mecanismos de represión que van desde el
arresto hasta los abusos psicológicos, físicos y sexuales
sistemáticos, los desplazamientos bajo coerción, así
como su inserción en programas de trabajos forzosos
que con frecuencia incluyen trabajo sexual. Por otra
parte, las mujeres que se han alistado en algún grupo
armado, han sufrido también expresiones de violencia
similares dentro de los propios grupos porque la lógi-
ca militar, jerárquica y disciplinante las coloca en po-
siciones inferiores, con un alto riesgo de sufrir violen-
cia emocional, física y sexual (PNUD 2007).
El feminicidio28 es una expresión de violencia que tie-
ne diversas manifestaciones según el espacio social en
que ocurra y los rasgos del perpetrador, ya sea por par-
te de una pareja o ex pareja en el espacio privado o
como punto final de la violencia sexual en el ámbito
público. Por ejemplo, se considera que en Europa la
causa principal de muerte de las mujeres jóvenes es el
feminicidio privado, es decir, la violencia a manos de
sus compañeros, esposos, novios o ex parejas. El femi-
nicidio público se asocia sobre todo a lugares como
Ciudad Juárez (México) y a varios países centroameri-
canos (Guatemala, El Salvador), donde las cifras de
mujeres asesinadas son muy elevadas29.
El mérito de que la violencia contra las mujeres haya
dejado de ser un problema privado y sea considerado,
si no en todas sí en muchas partes del mundo, un pro-
blema social y político se lo debemos al feminismo.
En ese camino, un avance importante para enfrentar
la violencia contra las mujeres ha sido el reconoci-
miento que se le ha dado a la intencionalidad discri-
minatoria. Pero el mayor progreso ha sido el reconoci-
miento de que se trata de la violación de los derechos
fundamentales de las mujeres. Por esta razón, se ha in-
sistido en que los adelantos en el desarrollo humano
deben valorarse en términos de la realización de los
derechos humanos considerando la vulnerabilidad de
personas y grupos en la sociedad y su posición social
de desventaja.
La violencia contra las mujeres, por su amplitud, ca-
rácter y naturaleza merma el desarrollo humano de las
sociedades. Por eso, en debates recientes sobre la lista
de capacidades básicas de las personas, que deberían
ser tuteladas por el Estado por constituir una parte
fundamental de los derechos humanos, se pone el
acento en las restricciones que impiden el ejercicio de
estos derechos. Una parte de estos debates se ha orien-
tado precisamente a la importancia de colocar el tema
de la violencia contra las mujeres o violencia de géne-
ro en el marco de las capacidades.
De las diez capacidades funcionales humanas centra-
les identificadas por Nussbaum, y recogidas previa-
mente, ella identifica dos, razón práctica y afiliación,
como de especial significado, ya que “las dos organi-
zan y se difunden hacia los demás, haciendo que su
búsqueda sea verdaderamente humana”. Más adelante
parece añadir un tercer elemento de importancia pri-
mordial, la integridad física: ser capaz de moverse li-
bremente de un lugar a otro; que los limites del propio
cuerpo sean tratados como soberanos, es decir, capaces
de seguridad ante un asalto, incluido el asalto sexual, el
abuso sexual de menores y la violencia perpetrada en el
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27 Latinoamérica tiene una larguísima historia de conflictos en muchos países (Perú, Colombia, Guatemala, El Salvador, Méjico, etc.) y los
datos sobre violencia en general y violencia contra las mujeres en particular, suministrados por organizaciones como Amnistía Internacio-
nal son realmente escalofriantes.
28 El concepto de femicidio fue acuñado en los años noventa para definir aquellos crímenes que son perpetrados contra las mujeres, debido
fundamentalmente a las características misóginas de la cultura patriarcal. El concepto de femicidio es resignificado por Marcela Lagarde en
2005 bajo el nombre de feminicidio entendido como una ínfima parte visible de la violencia contra niñas y mujeres que sucede como cul-
minación de una situación caracterizada por la violación reiterada y sistemática de los derechos humanos de las mujeres (Ravelo 2008).
29 Según un análisis exhaustivo realizado en México por Amnistía Internacional en 2007, aproximadamente 400 mujeres jóvenes fueron ase-
sinadas o secuestradas en las ciudades de Juárez y Chihuahua en México desde 1993. Según el último informe de Amnistía Internacional
(2007a), más de 2.500 mujeres y niñas han sido brutalmente asesinadas en Guatemala desde el año 2001 (163 en 2002, 383 en 2003, 527
en 2004 y 665 casos en2005).
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hogar; tener oportunidades para la satisfacción sexual y
para la elección en materia de reproducción; y la dig-
nidad y no humillación. En este sentido, la autora re-
conoce la violencia de género como un atentado a la
integridad corporal, un impedimento fundamental
para ampliar y realizar otras capacidades centrales y
gozar de libertades.
Bajo este enfoque, se sustentan argumentos sobre
cómo la violencia de género interfiere en todas las ca-
pacidades que desarrollan las mujeres a lo largo de su
vida, inhibe sus opciones y sus libertades. Martha
Nussbaum (2005) señala una serie de razones que sus-
tentan la necesidad de considerar la no violencia en la
lista de necesidades básicas que el Estado debe prote-
ger: vivir sin violencia significa para las mujeres más
libertades para desplegar su propio potencial, para
ejercer agencia y, con ello, fortalecer sus habilidades
para expresar sus preferencias, sus necesidades diferen-
tes, fijar sus prioridades y hacer valer sus derecho
(PNUD 2007).
Para quienes el incumplimiento o la violación de de-
rechos humanos no es razón suficiente para erradicar
la violencia, siempre se puede argumentar en términos
de costes. Desde un punto de vista analítico, los efec-
tos socioeconómicos pueden clasificarse en (PNUD
2007):
• Costos directos: incluye la pérdida de vidas, el va-
lor de los bienes y servicios empleados en el trata-
miento y la prevención de la violencia entre los
que se cuentan los gastos en servicios de salud, ju-
diciales, policiales y en asesorías, capacitación y
servicios sociales, asumidos por la propia víctima o
por el conjunto de la comunidad.
• Costos indirectos: se cuentan las tasas más altas de
abortos, las pérdidas de productividad económica
y las derivadas de la falta de la participación de las
mujeres en los procesos de desarrollo político, so-
cial y económico. Son muy pocos los estudios que
abordan los costes indirectos.
• Costos intangibles: principalmente la transmisión
intergeneracional de la violencia por medio del
aprendizaje (no se suelen contabilizar debido a la
dificultad que supone su medición).
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En este último apartado queremos reflexionar acerca
de los indicadores de género, especialmente acerca de
las estadísticas y los indicadores internacionales más
utilizados como son los propuestos por el PNUD.
Pretendemos asimismo ver la fotografía de tres países
(Perú, Guatemala y Ecuador) que permiten sacar hoy
en día los datos desagregados por sexo así como la fal-
ta de nitidez de dichas fotografías debido a la ausencia
de datos que consideramos fundamentales.
Existen en la actualidad organismos internacionales y
nacionales especializados en cuestiones de género que
producen, diseñan y/o suministran estadísticas des-
agregadas por sexo. Sin embargo hemos optado por
ver cómo se integran las cuestiones de género en in-
formes generales y por tanto no centrados en exclusi-
va en las desigualdades entre mujeres y hombres.
Para ello hemos acudido a una institución y a un in-
forme que son referentes indiscutibles en cuestiones
de desarrollo a nivel mundial: el PNUD y su último
Informe de Desarrollo Humano (PNUD 2010). Ade-
más, con ocasión del vigésimo aniversario de la pu-
blicación del primer informe sobre desarrollo huma-
no el PNUD ha publicado de manera experimental
nuevos indicadores de desarrollo, entre ellos uno de
género, por lo que nos parece un momento muy apro-
piado para acercarnos, con cierta mirada crítica, a es-
tos novedosos indicadores. Aunque ese es el informe
central para nuestro análisis, como tenemos un interés
especial en conocer la situación de tres países latinoa-
mericanos (Perú, Ecuador y Guatemala), rastrearemos
también el Informe regional de desarrollo humano de
América Latina y el Caribe más reciente, el de 2010
(PNUD ALC 2010) que, de hecho, fue el primero en
incorporar uno de los nuevos indicadores de desarrollo,
el Índice de Desarrollo Humano ajustado a la desigual-
dad (IDH-D).
V.1. La importancia de las estadísticas
Un indicador es una medida, un número, un hecho,
una opinión o una percepción que señala una situa-
ción o condición específica y que mide cambios en esa
situación o condición a través del tiempo. Los indica-
dores son siempre una representación de un determi-
nado fenómeno, pudiendo mostrar total o parcial-
mente una realidad.
Como dice la Dra. Hilary Rose, socióloga de la Univer-
sidad de Bradford, las estadísticas ayudan a identificar
los problemas y a evaluar la eficacia de las soluciones. Si
no hay estadísticas o o no se conocen, no habrá proble-
mas y tampoco políticas que traten de solucionarlos (no
statistics, no problem, no policy). Así pues, las estadísticas
son un instrumento imprescindible tanto para el diseño
como para el seguimiento y evaluación de las políticas
públicas. De hecho, en sus orígenes el término estadísti-
ca (del alemán statistik) designaba el análisis de datos del
Estado, es decir, la ciencia del Estado.
En esta misma línea el Informe de la Comisión sobre la
Medición del Desarrollo Económico y del Progreso Social
elaborado por Joseph Stiglitz, Amartya Sen y Jean-Paul
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Fitoussi (a partir de ahora Informe Stiglitz-Sen) y con-
vertido en los últimos tres años en referencia obligada
en cuestiones de estadísticas y sobre todo de medición
del bienestar, sostiene que los indicadores estadísticos
son importantes para concebir y evaluar las políticas
destinadas a garantizar el progreso de las sociedades,
así como para evaluar el funcionamiento de los merca-
dos e influir en los mismos. Lo que se mide tiene una
incidencia en lo que se hace, pero si las mediciones
son defectuosas, las decisiones pueden ser incorrectas
(Stiglitz, Sen, Fitoussi 2008).
Además, es incuestionable que ligado a cambios socio-
culturales y tecnológicos, las estadísticas tienen un pro-
tagonismo creciente. En la sociedad de la información, el
acceso a estadísticas es mucho más fácil y un número
creciente de personas, cada vez mejor formadas, las con-
sultan y esto ha impulsado la proliferación y mejora de
bases de datos nacionales e internacionales que trabajan
constantemente en el diseño de nuevos indicadores.
Para responder a esta creciente demanda de informa-
ción, la oferta de estadísticas también ha aumentado de
forma considerable y hoy abarca ámbitos y fenómenos
nuevos (Stiglitz, Sen, Fitoussi 2008).
Sin embargo, no conviene sacralizar las estadísticas.
En primer lugar porque no dejan de ser meras aproxi-
maciones a una realidad siempre mucho más compli-
cada y multidimensional. En segundo lugar, porque es
posible que el proceso de medición no siempre sea
perfecto, por lo que es importante seguir avanzando
en las herramientas de medición y que estas se vayan
adecuando a una realidad siempre cambiante.
En tercer lugar, porque aunque se diga que las estadís-
ticas son neutrales, lo cierto es que reflejan una mane-
ra de mirar el mundo y el hecho de contar con infor-
mación profusa en relación con unos temas y muy
poca de otros no suele ser casual y refleja las priorida-
des de quienes dirigen y controlan la producción esta-
dística. Así, por ejemplo, la proliferación de estadísti-
cas laborales y la insuficiencia manifiesta de otras
estadísticas de trabajos no es casual y refleja la centra-
lidad del empleo en las sociedades actuales. Además la
falta de estadísticas de usos del tiempo sirve para que
los trabajos domésticos y de cuidados continúen invi-
sibilizados a pesar de tener una relación muy directa
no solo con el bienestar de las personas sino también
con las estadísticas laborales y en consecuencia con la
producción mercantil.
Por último, porque generalmente las estadísticas se
suelen expresar como promedios per cápita con lo que
esconden grandes desigualdades en un mundo marca-
do precisamente por múltiples discriminaciones basa-
das en la clase social o el nivel socioeconómico, el ori-
gen étnico, la religión, la orientación sexual o la edad.
Además hay un factor, el sexo, que traspasa y permea
todos los colectivos, por lo que las desigualdades de
género que se dan en todas las sociedades se convier-
ten en discriminaciones múltiples cuando se trata de
colectivos especialmente desfavorecidos.
Para capturar las desigualdades de género es, pues, im-
prescindible contar con estadísticas de género y la
producción de estadísticas de género requiere, por su-
puesto, que los datos oficiales sean recolectados por
sexo pero también que los conceptos y métodos utili-
zados en la recopilación de los datos y en su presenta-
ción reflejen adecuadamente los asuntos de género en
la sociedad y tengan en cuenta todos los factores que
pueden conducir a estadísticas con sesgos respecto al
género. A pesar de que las desigualdades de género no
son nuevas precisamente, las estadísticas de género
son bastante recientes, probablemente porque hasta
hace poco las desigualdades de género no se conside-
raban importantes y en consecuencia su erradicación
no era un objetivo prioritario.
En el año 1995, en la Cuarta Conferencia Mundial so-
bre la Mujer celebrada en Beijing del 4 al 15 de septiem-
bre de 1995 se dio mucha importancia a la cuestión de
las estadísticas y los datos y el Objetivo estratégico H.3.
era precisamente “preparar y difundir datos e informa-
ción destinados a la planificación y la evaluación desglo-
sados por sexo” y para lograrlo instaba por ejemplo a los
servicios de estadísticas, a los gobiernos e instituciones
internacionales a adoptar medidas para “tratar de velar
por que se recojan, compilen, analicen y presenten por
sexo y edad estadísticas sobre la persona que reflejen los
problemas y cuestiones relativos al hombre y la mujer en
la sociedad” y a “recoger, compilar, analizar y presentar
periódicamente datos desglosados por edad, sexo… para
utilizarlos en la planificación y aplicación de políticas y
programas” (NNUU 1996).
Las dimensiones en las que se propuso avanzar en
cuestión de estadísticas en Beijing fueron pobreza,
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educación y capacitación, salud, violencia contra las
mujeres, conflictos armados, economía, ejercicio del
poder y adopción de decisiones, mecanismos institu-
cionales para el adelanto de la mujer, derechos huma-
nos, medios de difusión e infancia (NNUU 1996).
En el campo de la economía queremos resaltar que
tras muchas de las desigualdades entre mujeres y
hombres persisten las diferencias en el reparto de los
denominados trabajos reproductivos. Así pues, las
actividades domésticas y de cuidados deberían ser
objeto periódicamente, y de la manera más exhaus-
tiva posible, de cuentas satélites y en este campo hay
muchísimo por hacer: es importante que se genera-
lice la elaboración de encuestas de usos del tiempo y
sus correspondientes cuentas satélite de producción
doméstica; es importante que dichas encuestas se re-
alicen de manera sistemática para disponer de series
que permitan seguir la evolución de los datos y no
sean meros apéndices estadísticos puntuales; es im-
portante que se homogeneicen las metodologías y
las periodicidades de manera que la información so-
bre el empleo del tiempo sea comparable a escala in-
ternacional; y es muy relevante también que esa in-
formación sea comparable con las estadísticas
laborales porque si no el mundo mercantil y el no
mercantil seguirán siendo mundos aparte y los lazos
y continuas transferencias que existen entre ellos
permanecerán ocultos. Una muestra de la heteroge-
neidad de las estadísticas es la reciente publicación
de Naciones Unidas en la que se suministra infor-
mación sobre tiempos de trabajos remunerados y no
remunerados de mujeres y hombres de cinco países
africanos, doce asiáticos y veintisiete países de la
OCDE (NNUU 2010).
El Informe de la Comisión sobre la Medición del Desarro-
llo Económico y del Progreso Social propone también de-
dicarles muchos más trabajos y más sistemáticos a las
actividades no mercantiles, comenzando en particu-
lar por informaciones sobre el empleo del tiempo de
las personas que sean comparables en el tiempo y en
el espacio. Así pues, la Comisión Stiglitz-Sen respal-
da las peticiones que vienen realizando muchas eco-
nomistas feministas desde hace varias décadas en re-
lación con la visibilización y cuantificación de los
trabajos no remunerados realizados aún muy mayo-
ritariamente por las mujeres.
Desde la Conferencia de Beijing de 1995, son muchos
los organismos internacionales (ONU-Mujeres, OIT,
UNICEF, CEPAL, PNUD, Banco Mundial, ACNUR,
FAO, FNUAP, HABITAT, OMS, PMA, PNUMA,
UNESCO, OCDE, AECID, etc.) y los institutos na-
cionales y regionales de estadística que han integrado en
sus funciones la elaboración de estadísticas desagregadas
por sexo sobre todo en dimensiones como hogar, salud
sexual y reproductiva, trabajos remunerados y no remu-
nerados, adopción de decisiones y violencia contra las
mujeres. Consecuencia de todo el trabajo realizado en
materia de estadísticas de género es la aparición, sobre
todo en los últimos cinco años, de observatorios de
igualdad de género, de equidad de género, de asuntos de
género o de cuestiones específicas como la pobreza o
violencia de género. Su objetivo es, en general, asesorar,
analizar, evaluar y difundir toda la información relativa a
las políticas sobre igualdad de género llevadas a cabo por
los organismos correspondientes. A menudo estos ob-
servatorios funcionan en la práctica como unidades
especializadas en estadísticas de género30. A escala in-
ternacional queremos resaltar Women’s Watch y el Ob-
servatorio de Igualdad de Género de América Latina y el
Caribe.
Es incuestionable que junto al progreso de las estadísti-
cas en general, en los últimos años también ha habido
grandes avances no solo en la desagregación por sexo de
las estadísticas, sino también en la búsqueda de nuevos
indicadores para capturar mejor las desigualdades entre
mujeres y hombres. Es decir, aunque la desagregación
por sexo de las estadísticas socioeconómicas tradiciona-
les es una prioridad, no basta por, al menos, dos razo-
nes. En primer lugar, porque la mera desagregación por
sexo visibiliza las desigualdades entre una mujer y un
hombre promedios y detrás de estas personas medias se
esconden grandes desigualdades que conviene analizar.
Y en segundo lugar porque a menudo estas estadísticas
son adecuadas para explicar un mundo construido a la
medida de los hombres y que se adecuan a las experien-
cias masculinas. Es pues necesario buscar nuevos indi-
cadores no androcéntricos y adecuados a las experien-
cias de las mujeres.
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210 x 270 Cuaderno 56  6/9/11  16:30  Página 37
V.2. Indicadores de género
Indicadores compuestos
Hay muchos tipos de indicadores y una primera clasi-
ficación distingue entre indicadores simples y com-
puestos. Los indicadores simples son síntesis o series de
datos básicos que se usan para analizar algún aspecto
observable de un fenómeno determinado, referidos a
una sola variable, y los indicadores compuestos (o ín-
dices) son una cifra resumen que resulta de la combina-
ción ponderada de diversos indicadores de un concep-
to y hacen, por tanto, referencia a más de una variable.
Recientemente la necesidad de avanzar en la medición
de las desigualdades de género y hacer comparaciones
internacionales ha llevado a distintos organismos na-
cionales e internacionales a avanzar en el diseño de in-
dicadores compuestos. En este apartado nos centrare-
mos en las propuestas del PNUD, aunque también
aludiremos brevemente a indicadores propuestos por
otros organismos internacionales entre los que desta-
camos por orden de aparición:
• El Índice de Igualdad de Género o Gender Equa-
lity Index (EqualIX) fue creado por el Instituto de
Estadística de Suecia en el año 2001 e incluye un
total de 13 indicadores que abarcan seis dimensio-
nes: mercado laboral (5 indicadores), educación (1
indicador), ingresos (2 indicadores), conciliación
(2 indicadores), participación política (2 indica-
dores) y demografía (1 indicador)31.
• El Índice de Equidad de Género (IEG), construi-
do por primera vez en 2004 y elaborado por la red
internacional cívica Social Watch. El IEG tiene en
cuenta las dimensiones de educación (4 indicado-
res), participación económica (2 indicadores) y
empoderamiento (4 indicadores). El valor final al-
canzado depende del grado de inequidad negativa
para las mujeres en un país o región determinada,
independientemente de que existan inequidades
positivas para las mujeres (es decir: negativas
para los varones). Clasifica 159 países y según los
últimos datos disponibles, en 2009 los tres prime-
ros puestos eran ocupados por Suecia, Finlandia y
Noruega. Ecuador ocupa el puesto 30 (cuatro
puestos por delante de Francia), Perú el 48 (19
puestos por delante de Grecia y 23 de Italia) y
Guatemala el puesto número 120.
• El Índice de Brecha Global de Género (IBGG) o
Índice de Disparidad entre Géneros elaborado por
el Foro Económico Mundial desde 2006. Utiliza
14 indicadores para medir las brechas de género
en 4 dimensiones: Participación económica y
oportunidades (4 indicadores), educación (4 indi-
cadores), salud y supervivencia (2 indicadores) y
empoderamiento político (3 indicadores). Islan-
dia, Noruega y Finlandia encabezan la lista de los
134 países clasificados en 2010. En esta clasifica-
ción Ecuador ocupa el puesto 40, Perú el 60 y
Guatemala el 109.
• El Índice de Género e Instituciones Económicas o
Social Institutions and Gender Index (SIGI) es un
índice online elaborado por la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)
que permite medir las causas de la desigualdad de
género en 102 países en desarrollo. Para ello em-
plea 12 indicadores considerados pioneros en el
análisis de instituciones sociales, agrupados en 5
ámbitos: códigos familiares, integridad física, po-
sicionamiento económico por género, libertades
civiles y derechos de propiedad. En las primeras
posiciones están Paraguay, Croacia y Kazajstán
que serían los países en desarrollo con menores
desigualdades. Ecuador aparece en el puesto n.º 9,
Perú en el 17 y Guatemala en el 34.
• El Índice de Oportunidades Económicas de las
Mujeres (IOEM) o Women’s Economic Opportu-
nity Index elaborado por primera vez en 2010 por
Economist Intelligence Unit. Se centra en leyes y re-
gulaciones sobre la participación de las mujeres en
el mercado laboral y las instituciones económicas
que afectan a su participación. Se define como un
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31 El cálculo es muy sencillo: si tomamos como base la comparación intermunicipal, y consideramos que hay n municipios, para cada indica-
dor disponible se hace un ranking de los municipios de 1 a n, es decir, cada municipio tomará para cada indicador un valor que oscilará en-
tre 1 y n: un indicador tomará el valor 1 para el municipio con menor desigualdad en ese indicador y tomará el valor n aquel con mayor ni-
vel de desigualdad. Finalmente el índice de cada municipio se calcula haciendo una media aritmética de todos los valores obtenidos. El
municipio que obtenga el valor más cercano a 1 será el municipio con mayor nivel de igualdad, y a medida que nos vamos alejando del va-
lor 1 va aumentando el grado de desigualdad.
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modelo dinámico de clasificación cuantitativo y
cualitativo. Incluye 26 indicadores agrupados en 5
dimensiones: política y práctica laboral (5 y 4 in-
dicadores respectivamente), acceso al crédito (4
indicadores), educación y formación (4 indicado-
res), status jurídico y social de las mujeres (5 indi-
cadores) y entorno empresarial general (4 indica-
dores). Todos los indicadores tienen el mismo
peso en la dimensión y todas las dimensiones tie-
nen el mismo peso en el índice. En la primera pu-
blicación de 2010 se han clasificado 113 países y
Suecia, Bélgica y Noruega ocupan los primeros
puestos. Perú aparece en el puesto 54 y Ecuador
en el 75 (Guatemala no está clasificada).
Indicadores del PNUD
Indicadores como el Índice de Brecha Global de Gé-
nero o el Índice de Equidad de Género se presentan
en informes o publicaciones específicas como Global
Gender Gap Report o Social Watch Gender Equity Index
que lógicamente serán consultadas principalmente
por personas e instituciones especialmente interesadas
en cuestiones de género y, por tanto, pueden perma-
necer relativamente ocultas a la mayoría de la pobla-
ción que consulta estadísticas de carácter general.
Nuestro interés en este trabajo es precisamente anali-
zar cuál es el tratamiento que se da a las desigualdades
de género en informes y estadísticas no especializadas
y lógicamente hemos optado por estudiar fundamen-
talmente el informe de mayor divulgación y referente
indiscutible en temas de desarrollo como es el Informe
sobre Desarrollo Humano del PNUD.
Sin duda alguna el indicador estrella del PNUD es el
Índice de Desarrollo Humano (IDH) publicado por
primera vez en 1990 y que se creó como alternativa al
indicador más utilizado para medir el bienestar/creci-
miento económico, al PIB per cápita. El IDH, centra-
do en tres aspectos básicos (vivir una vida larga y salu-
dable, recibir educación y conocimientos y gozar de
un nivel de vida digno) es, con absoluta seguridad el
índice compuesto más conocido a nivel mundial.
Amartya Sen que bajo la dirección de Mahbub ul Haq
participó en su elaboración reconoce en la introduc-
ción al último informe de 2010 que el IDH “carece de
cierto refinamiento que en alguna medida lo asemeja
al PIB” aunque, por otro lado “este índice, rudimen-
tario y todo, logró hacer justo lo que se esperaba de él:
operar como un indicador simple similar al PIB, pero
sin dejar de lado todo lo que no fuera ingreso y bienes
de consumo. Sin embargo, la enorme amplitud del
enfoque del desarrollo humano no debe confundirse,
como sucede a veces, con el estrecho rango del IDH”
(PNUD 2010).
En 2010, aprovechando el vigésimo aniversario de
aquel primer informe, el PNUD ha publicado de ma-
nera experimental tres nuevos indicadores compues-
tos de desarrollo: el Índice de Desarrollo Humano
ajustado a la desigualdad (IDH-D), el Índice de Po-
breza Multidimensional (IPM) y el Índice de Des-
igualdad de Género (IDG)32. El IPM complementa
los índices basados en medidas monetarias y parte de
la idea de que la pobreza, al igual que el desarrollo, es
multidimensional. El nuevo índice de pobreza consi-
dera las privaciones que experimentan las personas
pobres así como el marco en que estas ocurren. El ín-
dice identifica una serie de privaciones en las mismas
tres dimensiones del IDH y muestra el número de
personas que son pobres (que sufren privaciones) y el
número de privaciones con las que usualmente vive
una familia pobre (PNUD 2010).
Una de las críticas recurrentes al IDH es que, al ser un
promedio, no captura las desigualdades entre las perso-
nas y es obvio que la desigualdad en la distribución
guarda una relación inequívoca con el nivel de desarro-
llo humano alcanzado y que el desarrollo desigual no es
desarrollo humano. En un intento de corregir esa ca-
rencia, el Informe del año 2010 presenta, con carácter
experimental, el Índice de Desarrollo Humano ajusta-
do a la Desigualdad (IDH-D) que se construye de
modo que pueda ser comparado directamente con el
IDH y reflejar la desigualdad en cada una de las di-
mensiones del IDH para un gran número de países. El
IDH-D no solo toma en cuenta el desarrollo humano
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32 Además de los nuevos indicadores, en el 2010 se introducen también cambios en el propio IDH. Así, antes del 2010 los indicadores de
educación eran la tasa de alfabetización de adultos y la tasa bruta de matriculación. En el año 2010 los indicadores de educación son los
años promedio de instrucción y los años esperados de instrucción. Además hay otros cambios metodológicos como es el hecho da utilizar
la media geométrica en lugar de la aritmética habitual en el cálculo del IDH.
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promedio de un país, medido a través de los indicado-
res de salud, educación e ingresos, sino también su
distribución. El IDH-D considera las desigualdades
en las tres variables y penaliza el valor promedio de
cada dimensión de acuerdo con su nivel de desigual-
dad. El IDH-D será idéntico al IDH en los casos en
que no haya desigualdad entre las personas, pero se re-
ducirá a niveles inferiores a los del IDH en la medida
en que aumente la desigualdad. Así pues, “se puede
considerar que el IDH es un índice del desarrollo hu-
mano potencial, mientras que el IDH-D es el nivel de
desarrollo humano real” (PNUD 2010).
Ni el IPM, ni el IDH-D captan las desigualdades de gé-
nero que quedan relegadas al nuevo Índice de Desigual-
dad de Género (IDG). Consideramos que aunque de
momento no sea posible incorporar las desigualdades de
género al IPM o al IDH-D sí que sería importante que
los indicadores que se utilizan tanto en la construcción
de estos dos nuevos índices como del propio IDH se su-
ministren desagregados por sexo. Además, aunque no
haya información fiable suficiente para desagregar todos
los indicadores subyacentes, convendría publicar aque-
llos disponibles para mujeres y hombres.
Hasta el 2010, a nivel internacional los indicadores
de desigualdad de género más conocidos eran el Ín-
dice de Desarrollo relativo al Género y el Índice de
Potenciación de Género (IPG) propuestos por el
PNUD en 1995. El Índice de Desarrollo relativo al
Género examinaba las desigualdades de género en las
mismas dimensiones del IDH y el IPG analizaba la
participación política (medida por la proporción de
mujeres que ocupan escaños parlamentarios), la par-
ticipación económica (proporción de mujeres en car-
gos profesionales y de alto nivel) y la propiedad de
los recursos económicos (relación de ingresos entre
mujeres y hombres).
El Índice de Desarrollo relativo al Género y el IPG
han sido criticados por muchas razones, tres de ellas
fundamentales:
• Las medidas combinan logros absolutos y relati-
vos. Así, un país con un ingreso absoluto bajo ob-
tiene un Índice de Desarrollo relativo al Género
bajo incluso si tiene una igualdad de género per-
fecta porque el Índice de Desarrollo relativo al Gé-
nero ajusta el IDH en función de las desigualda-
des de género. Es decir, mide tanto logros como
disparidades totales.
• Insuficiencia de datos sobre todo de ingresos. Más
de tres cuartas partes de los cálculos nacionales
fueron imputados de forma parcial.
• Casi todos los indicadores del IPG suelen reflejar un
fuerte sesgo urbano y utilizan algunos indicadores
que son más pertinentes para los países ricos.
El nuevo Índice de Desigualdad de Género (IDG)
que propone el PNUD aborda las críticas fundamen-
tales. El nuevo IDG contempla conjuntamente el
desarrollo y la potenciación e integra tres dimensio-
nes consideradas cruciales para las mujeres: salud re-
productiva, empoderamiento y participación en el
mercado laboral. En el cálculo del nuevo IDG se utili-
zan cinco indicadores: dos de salud reproductiva (tasa
de mortalidad materna y tasa de fecundidad adoles-
cente)33, dos de empoderamiento (mujeres y hombres
con al menos educación secundaria completa y parti-
cipación de mujeres y hombres en escaños parlamen-
tarios) y uno de mercado laboral (tasa de participa-
ción de mujeres y hombres en la fuerza laboral)34.
Fluctúa entre 0 (no hay desigualdad en las dimensio-
nes incluidas) y 1 (hay desigualdad completa).
Ninguno de los indicadores implícitos se relaciona
con el nivel general de desarrollo de una nación, de
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33 El embarazo adolescente es el resultado de una multiplicidad de factores. En el mundo se registra anualmente un promedio de 55 naci-
mientos en mujeres adolescentes por cada mil mujeres del grupo etario de 15 a 19 años, mientras que en América Latina y el Caribe (ALC)
este indicador asciende a 80 nacimientos y solo es superada por África. La maternidad adolescente está estrechamente relacionada con el ni-
vel educativo, el nivel socioeconómico y el lugar de residencia. Puede tener consecuencias negativas en términos de pobreza y exclusión y
efectos negativos sobre la nueva generación (PNUD ALC 2010).
34 El Índice de desigualdad de género se obtiene de dos índices: el Índice de género de mujeres y el Índice de género de hombres. El Índice
de género de mujeres se obtiene a partir de tres índices: el índice de salud reproductiva de mujeres, el índice de empoderamiento de las mu-
jeres y el índice del mercado laboral de las mujeres. El Índice de género de los hombres se obtiene a partir de dos índices: el índice de em-
poderamiento de los hombres y el índice del mercado laboral de los hombres.
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modo que los países en desarrollo pueden obtener re-
sultados relativamente buenos si las disparidades de
género son reducidas. El enfoque es coherente con el
que se utiliza para medir la desigualdad: compara dos
grupos, hombres y mujeres, y considera exclusiva-
mente las desigualdades entre ambos. Sin embargo,
esto que es presentado como un avance puede conlle-
var algunos problemas de interpretación sobre todo si
se analiza el IDG independientemente del IDH
(PNUD 2010).
El IDG se construye de tal manera que aumenta
cuando las desventajas están vinculadas: cuanto ma-
yor sea la correlación de las disparidades de género en
todas las dimensiones, más alto será el valor del índi-
ce. De este modo, se reconoce que las dimensiones
son complementarias y que la desigualdad en escolari-
dad suele estar asociada, por ejemplo, con el acceso a
oportunidades laborales y con la mortalidad materna.
El IDG capta los logros no realizados debido a las dis-
paridades entre hombres y mujeres en las dimensiones
de salud reproductiva, empoderamiento y participa-
ción en la fuerza laboral. Los datos relativos al IDG
publicados en el Informe sobre Desarrollo Humano
2010, señalan que el IDG oscila entre el 17% y el
85% y los países que experimentan menores pérdidas
debidas a las desigualdades de género son Holanda,
Dinamarca y Suecia cuyos IDG son respectivamente
0,174, 0,209 y 0,212. Clasificados según las desigual-
dades de género, Perú ocupa el puesto 74, Ecuador el
86 y Guatemala el 107.
Aunque el nuevo IDG mejora claramente los anterio-
res índices de género, sigue habiendo dimensiones
muy importantes del bienestar que no se tienen en
cuenta. Es el caso de los ingresos, las cargas de trabajo
productivo y reproductivo35, el acceso a la propiedad o
la violencia contra las mujeres. Es obvio que los indi-
cadores que se han seleccionado para construir el IDG
son más adecuados para los países del Sur y este es cla-
rísimamente el caso de los indicadores de salud repro-
ductiva por lo que, a nuestro entender, el IDG no es
muy adecuado para detectar las desigualdades de los
países del Norte.
La participación de las mujeres en los parlamentos
puede considerarse por un lado un indicador elitista y,
por otro, puede sobredimensionar el poder real de las
mujeres. Por ejemplo, tras las revueltas de primavera,
en abril de 2011, en Túnez se aprobó el sistema de
cremallera para las próximas elecciones. Este país en el
informe del 2010 ocupa el puesto 56 en desigualdades
de género y la presencia de mujeres en el parlamento
es de 20%. Tras la nueva decisión, cuya importancia
tanto real como simbólica en ningún caso queremos
minusvalorar, casi con toda seguridad, el porcentaje
de mujeres parlamentarias crecerá y también mejorará
claramente el IDG y probablemente esta mejora so-
brevalorará los cambios efectivos en las relaciones de
poder en ese país.
Por otro lado, el uso de un único indicador de merca-
do laboral (las tasas de actividad laboral de mujeres y
hombres) es un indicador demasiado pobre para refle-
jar las enormes desigualdades que existen aún en el
mercado de trabajo (desigualdades salariales, segrega-
ción ocupacional, tanto horizontal como vertical, ma-
yor incidencia de la precariedad laboral, etc.). La ar-
gumentación principal del PNUD para no incluir
más variables en el cálculo del IDG es la falta de infor-
mación estadística fiable. Así pues disponer de mejo-
res y más datos desagregados por sexo sigue siendo un
reto pendiente y una labor absolutamente necesaria
para avanzar en la eliminación de las desigualdades
entre mujeres y hombres.
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35 Según datos publicados en el Informe del año 2010 del PNUD para América Latina y el Caribe, en los diez países de los que hay informa-
ción la carga de trabajo de las mujeres es mayor que la de los hombres y el reparto entre trabajos remunerados y no remunerados es muy
desigual.
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En el Cuadro 1 sintetizamos la información relativa a los
indicadores compuestos de género que hemos presenta-
do ordenados por orden inverso a su fecha de aparición
y tal y como se puede observar casi todos ellos tienen in-
dicadores de educación36, participación laboral o econó-
mica y empoderamiento o participación política. La no-
vedad es la incorporación de indicadores de salud
reproductiva en el nuevo IDG del PNUD. Con anterio-
ridad el único índice internacional que incorporaba in-
dicadores de salud era el Índice de Brecha Global de Gé-
nero (IBGG) del Foro Económico Mundial, aunque se
trata de indicadores generales y por tanto muy diferen-
tes a los del PNUD: esperanza de vida al nacer por sexo
y expectativa de vida saludable.
Indicadores simples
Por supuesto, si la mayoría de los indicadores com-
puestos integran indicadores de educación y empo-
deramiento político y económico, lo más habitual a
la hora de hacer comparaciones internacionales de
desigualdad en base a indicadores simples es anali-
zar y comparar indicadores centrados en estas tres
dimensiones. Últimamente la manera más habitual
de trabajar los indicadores simples de género es ha-
cerlo en términos de brechas o distancias que sepa-
ran los datos masculinos y femeninos. Así mismo
hay una tendencia a que los indicadores compuestos
integren también las diferencias o brechas entre mu-
jeres y hombres.
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Cuadro 1. Principales indicadores de género compuestos
Índice
Índice de Desigualdad de
género (IDG)
Índice de Oportunidades
Económicas de las Mujeres
(IOEM)
Índice de Género e
Instituciones sociales (SIGI)
El Índice de Brecha Global de
Género (IBGG)
Índice de Equidad de Género
(IEG)
EqualIX
PNUD
Economist Intelligence
Unit
OCDE
Foro Económico
Mundial
Social Watch
Instituto de Estadística
de Suecia
5
26
12
14
10
13
• salud reproductiva
• empoderamiento
• participación laboral
• política y práctica laboral
• acceso al crédito
• educación y formación
• status jurídico y social de las
mujeres
• entorno empresarial general
• códigos familiares
• integridad física
• posicionamiento económico
• libertades civiles
• derechos de propiedad
• participación económica y 
• educación
• salud y supervivencia
• empoderamiento político
• educación 
• participación económica
• empoderamiento
• mercado laboral
• educación
• ingresos
• conciliación
• participación política
• demografía
1. Perú 
2. Ecuador
3. Guatemala
1. Perú 
2. Ecuador
1. Perú 
2. Ecuador
3. Guatemala
1. Perú 
2. Ecuador
3. Guatemala
1. Perú 
2. Ecuador
3. Guatemala
Organismo Nº Dimensiones Orden de países ALC
Fuente: elaboración propia.
36 En el caso del Índice de desigualdad de género la educación no es una dimensión pero sí se incluye esta en la dimensión de empoderamiento. 
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Trabajar en términos de brechas puede transmitir la
impresión de que el objetivo es cerrarlas acercando las
tasas femeninas a las masculinas, es decir, que son las
mujeres las que tienen que cambiar para alcanzar a los
hombres. Podemos, pues, acabar subrayando los cam-
bios de las mujeres y olvidar y ocultar los necesarios
cambios de los hombres. En el caso de indicadores de
tiempos de trabajos y de empleos es cuanto menos
cuestionable que la meta sean los datos masculinos so-
bre todo si queremos alcanzar una sociedad más hu-
mana y equitativa, más centrada en las personas y no
exclusivamente en los mercados.
Además, trabajar con brechas significa que pueden
presentarse como sociedades igualitarias aquellas que
presentan grandes déficits y escasas oportunidades
tanto para mujeres como para hombres. Supongamos
tres países (A, B y C) habitados exclusivamente por un
hombre y por una mujer y supongamos asimismo que
la única dimensión para calcular las desigualdades sea
el nivel de educación. En A los años de escolarización
tanto del hombre como de la mujer son de 0 años, en
B de 15 años y ambos completan la educación secun-
daria y en C de 15 años la del hombre que completa la
educación secundaria y de 13 años la de la mujer que
no completa la educación secundaria. En términos de
brechas A y B son sociedades igualitarias mientras que
C es claramente más desigual. Pero tras la igualdad de
A se esconden grandes carencias y se penaliza a C don-
de, aun siendo cierto que existen desigualdades entre
mujeres y hombres la situación tanto de ella como de
él es claramente mejor que en A.
Hemos hecho el ejercicio de mirar la desagregación por
sexo de los indicadores simples que publica el PNUD en
su último informe y mostramos el resultado en el Cua-
dro 2. Hay, aparte de los indicadores del cuadro relativo
al IDG, más de 30 indicadores desagregables de los que
únicamente se han desagregado siete. Nos parecen espe-
cialmente preocupantes dos cuestiones, ambas resaltadas
ya en Beijing en 1995 y aún sin resolver: la falta de esta-
dísticas sobre usos del tiempo y repartos de los trabajos
remunerados y no remunerados por un lado y por otro
lado la falta de desagregación de los datos de pobreza a
pesar de que se repite incesantemente que la pobreza tie-
ne rostro de mujer.
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Cuadro 2. Listado de indicadores de Desarrollo Humano desagregados por sexo (PNUD 2010)
Indicadores de desarrollo humano 2010, excepto los de IDG
• Esperanza de vida al nacer NO
• Años promedio de Instrucción NO
• Años esperados de Instrucción NO
• INB per cápita NO
• Población en condiciones de pobreza multidimensional NO
• Población en riesgo de sufrir pobreza multidimensional NO
• Población con al menos una carencia 
Grave en Educación Salud Nivel de vida NO
• Población bajo la línea de Pobreza de ingresos NO
• Satisfacción con la libertad de elección SI
• Rendición de cuentas (víctimas de corrupción …) NO
• Población sin acceso a servicios mejorados NO
• Limitaciones a la libertad de vivir sin temor NO
• Limitaciones a la libertad de vivir sin miseria NO
• Satisfacción general con la vida SI
• Satisfacción con las dimensiones personales del bienestar NO
• Componentes de la felicidad SI
• Delincuencia y seguridad NO
• Satisfacción con los índices de bienest ar NO
• Población NO
• Cociente entre niños y niñas al nacer SI
• Relación empleo población NO
• Empleo formal SI
• Empleo vulnerablea SI
• Personas que trabajan y viven con menos de US$1, 
25 al día NO
• Tasa de desempleo por nivel de educación NO
• Licencia de maternidad pagada obligatoria
• Logros en educación NO
• Acceso a educación NO
• Eficiencia de la educación primaria NO
• Calidad de la educación primaria NO
• Facto res de riesgo salud NO
• Mortalidad SI
Total: 32 SÍ: 7
Fuente: elaboración propia.
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V.3. Desigualdades de género:
análisis comparativo de Perú, Ecuador
y Guatemala
Descripción general
Los países seleccionados para el análisis en términos
de desarrollo humano con enfoque de género son
Perú, Ecuador y Guatemala. La referencia básica
para su estudio será la región de América Latina y el
Caribe (ALC). Perú, con 29,5 millones de habitan-
tes es el más grande y le siguen Guatemala (14,4 mi-
llones) y Ecuador (13,8 millones). En 2010, en es-
tos tres países vive el 10% de la población
latinoamericana. En la última década el crecimiento
demográfico más espectacular lo ha registrado Gua-
temala (62%) mientras que los aumentos de pobla-
ción de Perú (35%) y Ecuador (34%) han sido mu-
cho más moderados y muy similares a la media
regional (33%). Más de tres cuartas partes (79,5%)
de la población latinoamericana vive en núcleos ur-
banos, porcentaje claramente superior a la media
mundial donde la tasa de urbanización es de 50%.
En Perú, el porcentaje de población urbana es de
77%, en Ecuador de 67% y el dato de Guatemala es
idéntico a la media mundial (50%).
Podemos calificar como joven la población de estos
países porque si la edad media mundial es de 29
años y la de ALC de 28, en Perú la persona media
tiene una edad de 26 años, en Ecuador 25 y en Gua-
temala solamente 19 años. Probablemente la extre-
ma juventud de la población guatematelca (similar a
la de Africa subsahariana) no es ajena a la historia
reciente de ese país asolado por largos años de con-
flicto en los que murieron miles de personas. La tasa
de dependencia mundial, que mide la relación entre
la población de 0 a 14 años y de más de 65 años por
cada 100 personas entre 15 y 64 años, es de 54% y
la de ALC de 53%. La población dependiente de los
tres países seleccionados es superior a la media mun-
dial y regional: 56% en Perú, 59% en Ecuador y
85% en Guatemala.
Indicadores de desarrollo
De los 169 países clasificados en el último Informe
sobre desarrollo humano del PNUD, en 2010, Perú
ocupa el puesto 63, Ecuador el 77 y Guatemala el
116. Perú y Ecuador se encuentran en el grupo de
países de Desarrollo humano alto (países cuyo IDH
oscila entre 0,670 y 0,785) y Guatemala en el grupo
de Desarrollo humano medio (países cuyo IDH os-
cila entre 0,480 y 0,670). Del informe se desprende
también que mientras la clasificación de Perú y
Ecuador en base al IDH mejora claramente su clasi-
ficación por ingreso (Perú avanza 14 puestos y
Ecuador 7), Guatemala retrocede 13 puestos. La
evolución del IDH en la última década ha sido en
todos los casos positiva: de 2000 a 2010 el IDH
mundial ha subido 54 centésimas, el de ALC 44, el
de Perú 48, el de Ecuador 53 y el de Guatemala 46
centésimas.
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Cuadro 3. Índice de desarrollo humano, 201037
Mundo 0,624 69,3 7,4 12,3 10.631 21,7
ALC 0,704 74,0 7,9 13,7 10.642 25,1
Perú 0,723 73,7 9,6 13,8 8.424 30,7
Ecuador 0,695 75,4 7,6 13,3 7.931 20,2
Guatemala 0,560 70,8 4,1 10,6 4.694 33,6
PD (%)INBAEIAPIEVNIDH
Fuente: PNUD, 2010. Elaboración propia.
37 Las siglas de este cuadro significan lo siguiente: IDH, índice de desarrollo humano; EVN, esperanza de vida al nacer; API, años promedio
de instrucción; AEI, años esperados de instrucción; INB, ingreso nacional bruto per cápita en paridad de poder adquisitivo; PD, pérdida
en desarrollo derivado de la desigualdad en la distribución.
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En el cuadro 3 se observa en primer lugar que el
IDH de la región de América Latina y el Caribe
(ALC) es superior a la media mundial y de los tres
países seleccionados, solo Perú tiene un IDH supe-
rior al de la región de ALC. Destacamos, en segundo
lugar, que la renta media per cápita de la región lati-
noamericana es similar a la renta mundial y que los
tres países tienen una renta inferior a la regional aun-
que hay diferencias muy significativas y, por ejem-
plo, la renta per cápita de Perú prácticamente dupli-
ca a la de Guatemala. En tercer lugar, podemos
señalar que Guatemala es el pais que peores datos
tiene en las tres dimensiones que recoge el IDH. Por
último, destacamos que aunque Ecuador tiene peo-
res datos de educación y renta que Perú, es de los
tres, el país con mayor esperanza de vida y en este in-
dicador supera incluso la media regional.
En la última columna del Cuadro 3 hemos incorporado
información relativa al nuevo Índice de desarrollo hu-
mano ajustado a la desigualdad, concretamente las pér-
didas porcentuales en desarrollo humano derivadas de
las desigualdades multidimensionales en la distribución
en los indicadores de salud, educación e ingresos (PD).
Como se puede ver la pérdida mundial media es cercana
al 22% y la de ALC (25%) supera la media mundial.
Además, del Informe sobre desarrollo humano se des-
prende que ALC es la única región del Sur en la que más
de la mitad de la pérdida (54%) en desarrollo humano
se debe a pérdidas por la desigualdad en la distribución
de los ingresos y esta es una característica que comparte
en exclusiva con los países del Norte. Efectivamente, en
los países del Norte las desigualdades en la distribución
repercuten un 10% en el desarrollo humano y el 67%
de esa pérdida es debida al desigual reparto de los ingre-
sos. A nivel mundial, en más de un tercio de los países,
la desigualdad en salud, educación o en ambas es supe-
rior a la pérdida en ingresos. Asi pues, la afirmación de
que “la dispersión en salud y educación es el principal
desafío que deben abordar los gestores de las políticas
públicas” (PNUD 2010), no parece que pueda aplicarse
al caso latinoamericano donde la desigualdad en la dis-
tribución de la renta sigue siendo una de las grandes
asignaturas pendientes.
De los tres países estudiados, solo Ecuador (20%)
pierde menos desarrollo que la media de ALC y la me-
dia mundial por las desigualdades en la distribución.
Llama la atención que la pérdida de Guatemala (34%)
sea incluso superior a la pérdida media de Africa Sub-
sahariana (33%) que es la región con mayores des-
igualdades en la distribución a escala mundial.
Un nuevo índice experimental presentado en 2010
es el de pobreza multidimensional (IPM) que susti-
tuye al Índice de pobreza Humana (IPH) que se pu-
blicaba desde 1997. El nuevo IPM identifica las pri-
vaciones simultáneas que padecen los hogares en las
tres dimensiones del IDH utilizando para ello diez
indicadores (dos de salud, dos de educación y seis de
nivel de vida). El IPM muestra la cantidad media de
personas y las carencias que deben afrontar estos ho-
gares y se considera que un hogar es pobre en múlti-
ples dimensiones cuando padece carencias en al me-
nos dos indicadores. No se calcula para todos los
países y tampoco hay datos regionales por lo que
simplemente presentaremos los datos de los tres paí-
ses seleccionados y lo haremos comparando los índi-
ces de pobreza multidimensional con el de pobreza
de ingresos que es el indicador de pobreza más utili-
zado. En Guatemala, el país de menor IDH, el por-
centaje de personas que padecen pobreza multidi-
mensional (12,7%) es ligeramente superior al de
personas que sufren pobreza de ingresos (11,7%)
medido como porcentaje de personas que vive con
menos de 1,25 $ al día. Lo mismo sucede en Perú
donde la pobreza de ingresos es de 7,7% mientras
que el IPM es de 0,085. Sin embargo, en Ecuador la
pobreza de ingresos afecta al 4,7% de la población
mientras que el IPM es de 0,009 por lo que este es el
país en el que hay claramento menos pobreza tanto
de ingresos como multidimensional.
Desigualdades de género
En el cuadro 4 se presenta el Índice de desigualdad de
género (IDG) y sus componentes. Las pérdidas me-
dias a escala mundial en dimensiones claves debidas a
las desigualdades entre mujeres y hombres es de 56%.
Las pérdidas de la región de ALC superan la media
mundial (61%) y destaca que los tres países estudia-
dos tienen Índices de desigualdad de género superio-
res a la media regional. De acuerdo con el IDG las
menores pérdidas en bienestar debidas a desigualda-
des de género se dan en Perú (61%) seguido de Ecua-
dor (64%) y Guatemala (71%) cuyo índice es muy si-
milar al de muchos países del Africa Subsahariana.
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En indicadores de salud38, la región latinoamericana
destaca por tener tasas de mortalidad materna clara-
mente inferiores a la media mundial y, por el con-
trario, tasas de fecundidad adolescentes superiores.
Guatemala es el país con peores estadísticas de salud
reproductiva, donde la tasa de mortalidad materna
es de 290 y la tasa de fecundidad adolescente de
107, indicadores ambos significativamente superio-
res a las medias tanto mundiales como regionales.
Perú destaca por el hecho de tener una tasa de mor-
talidad materna claramente superior a la media re-
gional y, sin embargo, la tasa de fecundidad adoles-
cente es mucho menor a la media regional e inferior
también a la tasa ecuatoriana y guatemalteca.
En el informe regional 2010 (PNUD ALC 2010) se
reflexiona en torno a la problemática del embarazo
adolescente en ALC y se concluye que existe una es-
trecha relación entre el nivel educativo de las mujeres
y la maternidad adolescente (por ejemplo en Perú la
mayor prevalencia se presenta entre quienes tiene edu-
cación primaria). En lo que respecta al lugar de resi-
dencia, las adolescentes de las zonas rurales presentan
una mayor prevalencia de embarazo adolescente que
las jóvenes que residen en áreas urbanas y entre las po-
sibles causas de esta tendencia cabe mencionar el he-
cho de que en las zonas urbanas la mayor parte de las
adolescentes tienen expectativas de educación o de
empleo que se contraponen a un embarazo a esa edad
y en el caso de las adolescentes de las zonas urbanas, el
embarazo precoz habitualmente responde a la falta de
información, el fallo de los métodos anticonceptivos y
el difícil acceso a estos métodos. Por último, el emba-
razo adolescente también está ligado a la fuerte estrati-
ficación por niveles socioeconómicos que caracteriza a
la región y tradicionalmente la fecundidad adolescen-
te se ha asociado a la pobreza y se considera uno de los
elementos que contribuyen a cerrar el denominado
círculo intergeneracional de la pobreza. Nuevamente
en Perú el porcentaje de mujeres de la población con
menores recursos que presentan embarazo adolescente
es siete veces superior al porcentaje de mujeres que en-
frentan esa situación en la población con mayores re-
cursos (PNUD ALC 2010).
En la región ALC el porcentaje de mujeres en el par-
lamento es muy similar a la media mundial y ni si-
quiere alcanza el 20%, porcentaje que sí es superado
tanto en Perú como en Ecuador. El segundo indica-
dor relativo a la dimensión de empoderamiento, la
brecha en educación secundaria, muestra que la des-
igualdad entre mujeres y hombres en ALC es de 1,4
puntos porcentuales mientras que la diferencia
mundial media es de 10, 1 puntos. Sin embargo, en
el cuadro 4 se observa que la menor brecha educati-
va en ALC no se debe a mayores logros educativos
de las mujeres sino a los menores logros de los varo-
nes. Esto muestra uno de los déficits de este índice
como es el hecho de que se limita a constatar la bre-
cha y no las condiciones de suficiencia de los recur-
sos y oportunidades, de manera que se puede inter-
pretar como buena una situación como la de ALC
en brecha educativa cuando es obvio que las defi-
ciencias en este ámbito son muy acusadas. Las bre-
chas educativas son de 14,5 en Perú, de 5,2 en Gua-
temala y de 1,6 en Ecuador. Sin embargo, tras la
elevada brecha de Perú se esconden logros educati-
vos muy superiores a las medias mundiales y regio-
nales, por supuesto de hombres pero también de
mujeres. En Guatemala, solo el 16% de las mujeres
y el 21% de los hombres han completado la educa-
ción secundaria.
En cuanto a la dimensión económica que se centra ex-
clusivamente en la tasa de actividad laboral, la brecha
mundial es muy elevada (de 26 puntos) y la de ALC
algo superior puesto que se eleva hasta los 28 puntos.
De los tres países latinoamericanos la tasa de actividad
laboral femenina más alta corresponde a Perú y la más
baja a Ecuador. Guatemala que tiene una tasa femeni-
na inferior a la media, tanto mundial como regional,
destaca por su elevadísima tasa de actividad laboral
masculina (90%). Las brechas de actividad laboral son
de 16 puntos en Perú, de 31 puntos en Ecuador y de
40 en Guatemala.
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38 Además de la tasa de mortalidad materna y de fecundidad adolescente en el cuadro del Informe 2010 en el que se presenta el IDG se su-
ministran datos de otros tres indicadores relacionados con la salud reproductiva de las mujeres: tasa de usos de anticonceptivos, cobertura
prenatal y partos atendidos por personal sanitario especializado. 
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Sintetizando la información recogida en el Cuadro 4
podemos afirmar que las desigualdades de género en
ALC son claramente superiores a la media mundial en
embarazos adolescentes y por el contrario claramente
inferiores en educación, pero debido a menores logros
educativos de los hombres. Los tres países presentan,
en general, niveles de desigualdad entre mujeres y
hombres superiores a la media regional y son especial-
mente preocupantes las tasas de Guatemala. Las bre-
chas de género en escaños parlamentarios, educación
secundaria y participación laboral se visualizan en el
Gráfico 1 donde destaca la brecha especialmente ele-
vada en los escaños parlamentarios. Sin minusvalorar
la importancia real y simbólica de la participación
parlamentaria de las mujeres, la brecha en escaños es,
en nuestra opinión, la menos importante de las tres
sobre todo porque afecta a un número reducidísimo y
muy elitista de mujeres y de hombres y es, al mismo
tiempo, la más fácil de modificar en un periodo muy
corto de tiempo.
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Cuadro 4. Índice de desigualdad de género, 201039
Gráfico 1. Brechas de género de componentes del IDG, 2010
Mundo 0,560 273 53,7 16,2 51,6 61,7 56,8 82,6
ALC 0,609 122 72,6 17,5 51,3 52,7 55,3 83,3
Perú 0,614 240 54,7 29,2 64,1 78,6 61,3 77,6
Ecuador 0,645 210 82,8 25,0 44,2 45,8 48,1 79,2
Guatemala 0,713 290 107,2 12,0 16,0 21,2 50,0 89,9
PD (%)
H MH M
PESC
EP (%)TFATMMIDG
Fuente: PNUD, 2010. Elaboración propia.
Fuente: PNUD, 2010. Elaboración propia.
39 Las siglas de este cuadro significan: IDG, índice de desigualdad de género; TMM, tasa de mortalidad materna definida como muertes ma-
ternas por cada 100.000 nacidos vivos; TFA, tasa de fecundidad adolescente definida como partos por cada 1.000 mujeres de entre 15 y 19
años; EP, escaños en el parlamento; PESC, población de 25 años y más con al menos educación secundaria completa; TPFT, tasa de parti-
cipación en la fuerza de trabajo. Algunos datos de este cuadro son de 2008 y otros de 2010.
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Además de los indicadores anteriores en el Informe de
2010 se suministran algunos indicadores más desagre-
gados por sexo. Hay así indicadores desagregados que
sirven para complementar la dimensión económica
del IDG. Los indicadores recogidos en el epígrafe Tra-
bajo decente muestran el elevadísimo peso del empleo
vulnerable en las economías seleccionadas, entendien-
do como tal el porcentaje de personas empleadas que
se desempeñan como trabajadores familiares no remu-
nerados y trabajadores por cuenta propia. En Perú, el
peso del empleo vulnerable es de 40%, en Ecuador de
34% y en Guatemala de 55%. En los tres países la re-
lación de la tasa de mujeres/tasa de hombres en el em-
pleo vulnerable es superior a 1 (1,41 en Perú y Ecua-
dor y 1,2 en Guatemala), por lo que el peso de la
vulnerabilidad es mayor en las mujeres que en los
hombres. Así pues, hay muchas menos mujeres que
hombres en el mercado y de las que participan en él la
mayoría tienen empleos vulnerables. Un último indi-
cador laboral, los días de licencia de maternidad paga-
da obligatoria, suele englobarse entre los indicadores
de conciliación de la vida laboral, personal y familiar y
los días pagados ascienden a 90 en Perú, y 84 en Ecua-
dor y Guatemala.
Evidentemente sería muy interesante contar con datos
de rentas y salarios desagregados por sexo pero la insu-
ficiencia de estos datos es una de las grandes deficien-
cias de las estadísticas internacionales. En el informe
regional del PNUD tampoco se suministran datos al
respecto pero se afirma que en lo que respecta a opor-
tunidades para generar ingresos y acceder a seguridad
social, la desigualdad entre hombres y mujeres tam-
bién es evidente y que las mujeres aún se desempeñan
en empleos cuya remuneración es relativamente me-
nor a la que perciben los hombres, aun cuando ambos
tengan niveles similares de preparación. Asimismo, en
todos los países que disponen de información compa-
rable, la proporción de mujeres que se desempeñan en
la economía informal es mayor que la de hombres, lo
cual implica que muchas mujeres carecen de acceso a
prestaciones sociales en su empleo y están expuestas a
condiciones de mayor vulnerabilidad y esto es parti-
cularmente preocupante en el caso de las mujeres po-
bres. Concretamente se ofrece información sobre 15
países, entre ellos Perú y Ecuador. En Perú, en 2008 el
63% de las mujeres y el 53% de los hombres trabajan
en la economía informal y en Ecuador estos porcenta-
jes alcanzan de 64% y 53% respectivamente (PNUD
ALC 2010).
Es sabido que detrás de las desigualdades en la partici-
pación laboral de mujeres y hombres persiste la des-
igual distribución de los trabajos domésticos y de cui-
dados. Se considera fundamental disponer de
estadísticas de usos del tiempo para visualizar tanto las
desigualdades en los repartos de los trabajos como la
contribución de los trabajos reproductivos al bienestar
de las personas y también al crecimiento económico
en la medida que produce una fuerza laboral apta,
productiva y creativa. Además “el análisis de las des-
igualdades de género en el uso del tiempo representa
un instrumento muy importante para la formulación
de políticas públicas que incidan en el ámbito de las
familias a fin de promover la conciliación entre el tra-
bajo remunerado y el no remunerado, en los que par-
ticipan tanto los hombres como las mujeres” (PNUD
ALC 2010). A pesar de ello, el PNUD no suministra
datos de este tipo. Una de las razones de esta ausencia
puede ser la falta de estadisticas nacionales de usos del
tiempo y en el caso de que existan, la dificultad de
compararlas debido a la falta de homogeneización
tanto de fechas de recogida como de metodología40.
En el Informe regional de ALC 2010 se ofrece infor-
mación relativa a los usos del tiempo de diez países
entre ellos Ecuador y Guatemala. Los datos de Ecua-
dor son de 2005 y se refieren a la población de más de
12 años de la región de Quito y a través de ellos sabe-
mos que los hombres trabajan 9,8 horas diarias y las
mujeres 11,2 horas. Las mujeres dedican 4,9 horas a
los trabajos no remunerados y 6,7 a los remunerados,
mientras que la dedicación de los hombres es de 2,2 y
7,6 horas respectivamente. La información de Guate-
mala es del año 2000, se refiere también a población
de más de 12 años, aunque en este caso no se incluye
en el trabajo no remunerado el trabajo comunitario.
Las guatemaltecas trabajan al día 9,2 horas y los hom-
bres 7,9 horas. La distribución del tiempo entre tra-
bajos no remunerados y remunerados es de 7,9 y 1,8
en el caso de las mujeres y de 2,4 y 5,5 en el caso de
los hombres. Así pues, al igual que en prácticamente
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40 En el capítulo 6 del Informe de 2010 se hace una referencia explícita al Informe Stiglitz-Sen-Fitoussi de 2010. 
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todos los países en los que se dispone de información,
las mujeres trabajan más que los hombres, pero persis-
ten desigualdades importantes en la distribución de
los diferentes tipos de trabajos: en Ecuador las muje-
res realizan aproximadamente el 70% de los trabajos
domésticos y de cuidados y en Guatemala el 77%.
En el cuadro 5 sintetizamos los indicadores de percep-
ciones en relación con la vida propia41. No se suminis-
tran datos de hombres y mujeres sino que en este caso
se dan datos totales y de mujeres, por lo que no pode-
mos hablar de brechas aunque sí sirven para visibilizar
desigualdades de género. La primera columna, agen-
cia, expresa en porcentaje el nivel de satisfacción con
la libertad de elección. De los datos se desprende que
aunque no hay grandes diferencias entre mujeres y
hombres el porcentaje de mujeres satisfechas es algo
inferior al de hombres en muchos países. Concreta-
mente en Perú, el porcentaje total de satisfacción es de
59% mientras que el de las mujeres es de 57%42, en
Ecuador esos porcentajes son de 73% y 71% y en
Guatemala de 63% tanto el general como el de las
mujeres.
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41 El Informe Stiglitz-Sen subraya mucho la importancia que tienen en el bienestar y la felicidad las percepciones subjetivas sobre la propia
vida.
42 Como referencia, en Noruega, el país con IDH más elevado, el nivel de satisfacción tanto total como el de las mujeres es de 93%.
43 Como referencia, el nivel de satisfacción general en Noruega es de 8,1 y el de las mujeres de 8,2.
Cuadro 5. Indicadores de percepción, 2010
Perú 59 57 5,9 5,8 96 95 89 88 79 78
Ecuador 73 71 6,4 6,3 98 97 93 92 78 74
Guatemala 63 63 7,2 : 97 96 91 91 83 81
Red
MTMTMTMTMT
TratoVidaBienestarAgencia
Fuente: PNUD, 2010. Elaboración propia.
Las restantes columnas del Cuadro 5 se refieren a per-
cepciones en relación con el propio bienestar. El pri-
mero, bienestar, intenta capturar el nivel de satisfac-
ción general con la vida representando el 0 el menor
nivel de satisfacción y el 10 el valor de satisfacción
máximo. Los restantes indicadores se refieren a com-
ponentes fundamentales de la felicidad: porcentaje de
personas que afirma tener una vida con propósito, re-
cibir un trato respetuoso y disponer de una red de
apoyo social. El valor máximo de satisfacción con la
vida se alcanza en Guatemala y el menor en Perú43,
por lo que en el caso de estos tres países parece existir
una relación inversa entre el nivel de IDH y la satis-
facción con la vida. Aunque no hay grandes diferen-
cias, en Perú y en Ecuador la satisfacción de las muje-
res con su vida es ligeramente inferior a la media
general. Los porcentajes de mujeres que afirman dis-
poner de los tres componentes de la felicidad seleccio-
nados son también ligeramente inferiores a las medias
generales, por lo que podemos concluir que existen
pequeñas brechas de género en las autopercepciones
en torno a la felicidad.
En el cuadro 6 hemos incluido los indicadores demo-
gráficos y de salud desagregados por sexo. La tasa de
fecundidad es significativamente más elevada en los
países más pobres. En los países de ALC estudiados
Perú y Ecuador tienen tasas muy similares a la media
mundial y ligeramente superiores a la media regional
que es de 2,2 nacimientos por mujer. Guatemala des-
taca por su alta tasa de fecundidad, superior a la media
mundial y cercana a la del grupo de países más pobres
del mundo. La tasa de mortalidad de mujeres adultas,
entendida como probabilidad entre mil personas de
que una persona de 15 años muera antes de cumplir
60 años, es inferior en todos los grupos y países a la
tasa masculina y esta diferencia es una de las razones
que explica la mayor esperanza de vida de las mujeres.
Un indicador demográfico especialmente interesante
es el cociente de niños y niñas al nacer o nacimientos
de niños por cada 100 niñas al nacer. Lo primero que
destacamos es que nacen más niños que niñas y la re-
lación en la mayoría de los países es alrededor de
103/105 niños por cada 100 niñas. Esta relación nor-
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mal se da también en Perú, Ecuador y Guatemala.
Cocientes superiores a 105 indican que la proporción
de niños al nacer es desproporcionadamente alta y es-
tos cocientes excesivamente elevados pueden deberse a
la discriminación contra las mujeres antes de nacer en
forma de abortos selectivos y están en el origen de lo
que se conoce como fenómeno de mujeres desapareci-
das. El cociente es de 108,4 a nivel mundial (era de
106 en 1990) y este relativamente elevado cociente se
debe al grupo de países de desarrollo humano medio
que tienen un cociente medio de 112,2 y, sobre todo,
a los dos grandes gigantes demográficos, es decir, a
China e India que tienen cocientes de 121,2 y 108,5
respectivamente44. Los indicadores demográficos de
estos países inciden en la media mundial porque Chi-
na con 1.354 millones de habitantes e India con
1.214 millones son con mucha diferencia los países
más poblados del mundo. En China e India la rela-
ción niños/niñas al nacer ha aumentado en la última
década ya que en 1990 era de 110,4 en China y de
107,7 en India. Además, detrás de las medias naciona-
les pueden esconderse grandes diferencias regionales y
así sucede, al parecer, en India donde el cociente se
aproxima a 126 en regiones como Delhi, Gujarat,
Haryana y Punyab45.
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Cuadro 6. Indicadores demográficos y de salud, 2010
DH muy alto 1,8 105,6 60 114
DH alto 1,8 104,8 106 216
Perú 2,4 104,2 95 118
Ecuador 2,4 104,4 121 207
DH medio 2,7 112,2 140 206
China 1,8 121,2 84 140
Guatemala 3,7 103,8 159 302
India 2,5 108,5 173 250
DH bajo 4,1 102,5 339 376
Mundo 2,3 108,4 154 221
Mortalidad
de adultosRelación niños/
niñas al nacer
Fecundidad
M H
Fuente: PNUD, 2010. Elaboración propia.
Para saber cuál de los tres países tiene mayores des-
igualdades de género podríamos hacer un ejercicio
inspirado en el Índice de Igualdad de Género o Gen-
der Equality Index (EqualIX) pensado para compara-
ciones interterritoriales de desigualdad de género.
Para ello estableceremos (ver Cuadro 7) un ranking
entre los tres países en función de la desigualdad utili-
zando los escasos indicadores cuantitativos de brechas
de género suministrados por el PNUD y que son: bre-
chas en representación parlamentaria, en educación
secundaria, en participación laboral y en empleo vul-
nerable46. Una vez establecido el ranking en los cuatro
indicadores el índice se calcula haciendo una simple
media aritmética y el país cuyo valor se aproxime más
a 1 será el más igualitario mientras que el que tenga el
valor más alejado de 1 será el que muestre mayores
44 Existen países como la República de Corea y Armenia que tiene cocientes superiores a 110, pero evidentemente estos países no condicio-
nan el equilibrio entre sexos a escala mundial.
45 Una muestra de la preocupación por las mujeres desaparecidas la encontramos en el artículo de The Economist de abril de 2011 titulado
“Gendercide in India. Add sugar and spice” en el que se relata que en India hay 914 niñas de menos de 6 años por cada 1000 niños y debi-
do al desigual cociente niños/niñas cada año desaparecen 600.000 chicas.
46 No podemos saber las brechas de empleo vulnerable puesto que el indicador se da en forma de relación tasa de mujeres/tasa de hombres,
pero con esta relación sí que podemos saber el orden de las brechas. En este caso concreto Perú y Ecuador tienen la misma relación y con-
sideramos que la brecha de Ecuador es menor debido a que es menor el porcentaje global de vulnerabilidad en el empleo.
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desigualdades de género. El resultado de este sencillo
ejercicio es que Ecuador sería el país más igualitario
seguido de Perú y Guatemala. Este orden no se corres-
ponde del todo con el orden del IDG aunque sí coin-
cide con el ranking de otros indicadores compuestos
presentados en el Cuadro 1.
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Cuadro 7. Clasificación según desigualdad de género, 2010
Cuadro 8. Principales referencias de género en el Informe sobre Desarrollo Humano, 2010
Perú 1 3 1 3 2,00
Ecuador 2 1 2 2 1,75
Guatemala 3 2 3 1 2,25
Índice
Empleo
vulnerable
Actividad 
laboral
Educación
secundaria
Parlamento
Fuente: elaboración propia.
Una vez repasados los principales indicadores interna-
cionales desagregados por sexo queremos concluir con
un repaso del Informe sobre desarrollo humano 2010
desde una óptica de género. En el informe se resalta la
importancia de las desigualdades de género y muestra
de ello es la propuesta del nuevo IDG. Sin embargo, las
referencias a las desigualdades de género no son muy
numerosas y, a pesar de señalar la importancia del enfo-
que de género, este queda en la práctica en un segundo
plano. En el informe 2010, las alusiones a las desigual-
dades de género y a los problemas que enfrentan las
mujeres son, aparte de referencias de caracter general a
las mujeres entre “grupos marginados: mujeres, pobres,
indígenas, refugiados y minorías sexuales”, ciertamente
escasas. Obviamente, la mayoría de las referencias están
en el apartado referido al IDG y en cuanto a temáticas
es en los apartados de salud y sobre todo de educación
donde más referencias hemos observado. Llama la aten-
ción la falta de alusiones por ejemplo en el apartado en
el que se analiza la situación y evolución del IDH así
como el referido a la pobreza multidimensional. En el
Cuadro 8 sintetizamos los principales comentarios so-
bre las desigualdades de género.
CAPÍTULO 1: La reafirmación del desarrollo humano
• La declaración original.
• Informes sobre Desarrollo Humano: adelantados a su época.
- Referencia a informe de 1995.
• El desarrollo humano sigue tan dinámico como siempre.
CAPÍTULO 2: El progreso de la gente
• Tendencias recientes en desarrollo humano examinadas a través del prisma del IDH.
• Más años de vida, mejor salud.
- La mortalidad adulta cayó 23% entre las mujeres y 6% entre los hombres desde los años noventa. Los investigadores
de India destacan como factores decisivos la salud de las mujeres.
• A mayor conocimiento, más posibilidades.
- La matriculación de las mujeres en educación superior también va en aumento y supera a la de los hombres en
muchos lugares del mundo.
• Aumenta el nivel de vida.
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CAPÍTULO 3: Diversidad de caminos para avanzar
• Crecimiento económico y desarrollo humano, un rompecabezas.
• Avance mundial: el rol de las ideas y la innovación.
• El rol de las instituciones, las políticas y la equidad.
- Las políticas para avanzar en igualdad de género también pueden afectar al desarrollo humano. Debido a que la mujer
no goza de tan buena salud como el hombre y tampoco alcanza los mismos niveles de educación, las medidas
destinadas a reparar esta disparidad contribuyen con el desarrollo humano.
- Existen abundantes indicios que sugieren que una mujer tiende, aunque sea marginalmente, a invertir más en los hijos
que un hombre. Por lo tanto, las políticas para empoderar a la mujer, en teoría, mejoran los índices de salud y
educación de los hijos. Un estudio reciente basado en datos recopilados a lo largo de 35 años en Guatemala muestra
que el nivel de educación, las capacidades cognitivas y la situación alimentaria de la madre ejercen un fuerte impacto
en el capital humano y la alimentación de los niños.
• Ir más a fondo: mercados, Estado y contrato social.
CAPÍTULO 4: Las cosas buenas no siempre vienen juntas
• Las otras dimensiones del desarrollo humano.
• Empoderamiento.
- La mujer ha logrado avanzar hasta ocupar cargos públicos de tanta importancia como jefaturas de Estado y sillones
parlamentarios. Cerca de uno de cada cinco países tiene cuotas determinadas por ley o consagradas en la constitución
que reservan un porcentaje de escaños parlamentarios para mujeres. Esto ha incidido en el aumento de la
participación femenina desde menos de 11% en 1975 al 19% en 2010. Y en algunos casos, la importancia de los
temas de género ha aumentado en tándem. No obstante, los datos sugieren baja presencia de la mujer a escala local
(por ejemplo, tanto en América Latina como en Europa había cerca de un décimo de alcaldesas y menos de un cuarto
de mujeres concejales). Una excepción es India, donde 30% de los escaños de los gobiernos locales (panchayat) están
reservados para mujeres, situación que tiene un efecto evidente en los patrones de gasto social.
• Desigualdad.
- Apartado de disparidades de género: Análisis del fenómeno conocido como “mujeres desaparecidas, referencias
empoderamiento, violencia, propiedad, empleo, brecha salarial, jubilación).
- Alrededor de dos terceras partes de los partos desatendidos fueron de mujeres rurales pobres.
- Sorprende, de cierta manera, la ausencia de un patrón distributivo claro entre hogares encabezados por hombres y por
mujeres. En algunos países, los resultados son más altos en hogares encabezados por mujeres (Etiopía), mientras que
en otros, son los hogares encabezados por hombres los que se encuentran en mejor situación (Egipto).
• Vulnerabilidad y sostenibilidad.
CAPÍTULO 5: Innovaciones en la medición de la desigualdad y la pobreza
• Tres nuevas medidas multidimensionales.
• Medición de la desigualdad entre hombres y mujeres: el Índice de Desigualdad de Género.
• Medición de la pobreza: el Índice de Pobreza Multidimensional (IPM).
CAPÍTULO 6: El programa después de 2010
• El avance y la amenaza del cambio climático.
• Un programa de investigación:
• Mención al informe Stiglitz-Sen sobre trabajo doméstico y de cuidados.
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Vivimos en una época de cambio que podríamos defi-
nir como final de un ciclo de mistificación del creci-
miento económico ilimitado como ideal del desarro-
llo económico y social. Una época en la que no solo se
cuestionan las políticas desarrollistas impulsadas en
tiempos pasados, cooptadas por las elites empresaria-
les, financieras y políticas, con un fuerte componente
especulativo y acaparador de las riquezas generadas,
sino de búsquedas de alternativas hacia nuevos para-
digmas que pongan en el centro el bienestar de la so-
ciedades, de las mujeres y hombres a partir de su di-
versidad y de sus vínculos con la naturaleza, parte
intrínseca de nuestra calidad de vida y de su sostenibi-
lidad futura. Es en esta búsqueda donde los plantea-
mientos feministas, los ecologistas y los del desarrollo
humano sostenible, pueden engarzarse en la defensa
de la justicia social como elemento vertebrador de la
defensa de la calidad de vida de las mujeres y hombres
de todos los pueblos del planeta.
Así, las propuestas feministas aportan la defensa de la
centralidad de la vida frente a la prioridad de las rela-
ciones mercantiles que todo lo supeditan a la acumu-
lación del capital; las ecologistas ponen en el centro la
sostenibilidad de la vida del planeta como condicio-
nante de cualquier propuesta socioeconómica de futu-
ro, y la del desarrollo humano sostenible, comparte
con las anteriores su apuesta por poner en el centro la
calidad de vida de las mujeres y los hombres, basándo-
se en unos criterios de libertades tanto individuales
como colectivas en un marco de justicia social. Por lo
tanto, todas ellas ofrecen elementos vitales de debate y
vertebración de estrategias alternativas al modelo ac-
tual vinculadas a las realidades de cada sociedad, ya
que la participación de las mujeres y hombres en el di-
seño, seguimiento y evaluación de las mismas es un
elemento básico de los tres enfoques.
Los tres enfoques son muy conscientes de que las des-
igualdades sociales son uno de los mayores obstáculos
para desarrollar las potencialidades de las personas y
de los pueblos para diseñar sus proyectos vitales, y
conseguir unas vidas satisfactorias, con calidad huma-
na. Es por ello, que la cohesión social, la eliminación
de las jerarquías de clases y el impulso de la igualdad
de oportunidades tanto para las mujeres y los hom-
bres de las clases sociales más desfavorecidas son indi-
cadores de avances hacia el desarrollo humano y hacia
el empoderamiento de las mujeres.
Obviamente, el desarrollo humano si no es feminista
y ecologista, no sería sostenible a largo plazo, y no po-
dría defender la justicia y la centralidad de la vida
como elemento consustancial con los proyectos de fu-
turo social. Es por ello, que consideramos que estos
tres enfoques deben formar parte de cualquier pro-
puesta alternativa a la situación actual, y son criterios
básicos a tener en cuenta en cualquier propuesta de
futuro.
En la búsqueda de alternativas, el análisis y la reflexión
teórica son fundamentales y también lo es avanzar en el
conocimiento, siempre con espíritu crítico, de la reali-
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dad en la que vivimos y para ello es importante contar
con herramientas estadísticas. Sin ánimo de sacralizar
las estadísticas, sí consideramos que estas constituyen
un instrumento imprescindible tanto para el diseño
como para el seguimiento y evaluación de las políticas
públicas. Reconocemos los avances realizados en los úl-
timos años en la desagregación por sexo de las estadísti-
cas socioeconómicas tradicionales, tal como se constata
en los indicadores analizados en este trabajo. No obs-
tante, reiteramos que aunque sea un paso fundamental
y necesario, no es suficiente, por dos razones principa-
les. En primer lugar, porque la mera desagregación por
sexo visibiliza las desigualdades entre mujeres y hom-
bres promedios y detrás de estas personas medias se es-
conden grandes desigualdades que conviene analizar. Y
en segundo lugar, porque a menudo estas estadísticas
son adecuadas para explicar un mundo construido a la
medida de los hombres y que se adecuan a las experien-
cias masculinas. Es pues necesario buscar nuevos indi-
cadores no androcéntricos y adecuados a las experien-
cias de las mujeres.
En resumen, en este trabajo hemos elegido la equidad
de género como centro del análisis, reflexión y debate
teórico/práctico, ya que nos permite visualizar y valo-
rizar aquellos elementos fundamentales de la calidad
de vida de mujeres, hombres y de los pueblos que ha-
bitan y comparten. Somos conscientes de que queda
mucho trabajo por hacer para que la equidad de géne-
ro se convierta en una dimensión central de los análi-
sis económicos y de las políticas públicas, pero valora-
mos también como muy positivos los esfuerzos que se
están realizando y que esperamos nos permitan avan-
zar hacia una sociedad más justa y equitativa.
REFLEXIONES FINALES
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